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DESENGAÑO  RELIGIOSO  AL  PUEBLO  BE  GUAT* 

VIDETE    FRATRES     QUOMODO      CAUTE      4MBULETIS\      QUONIAM 

lies  malí  sunt:  Vivid  hermanos  mios;  vivid  con  una 
suma  cautela-,  por  que*  tos  tiempos  en  que  vivimos  son 
malos=ad  Ephs.   $.° 


A> 


.Si  hablaba  el  Apóstol  San  Pablo  escribiendo  á 
los  de  Efeso;  y  con  las  miomas  palabras,  me  vueibo  yo 
ati,  pueblo  religioso  de  Guatemala:  desde  que  he  visto 
tu  santa  resolución  en  mantenerte  constante  en  la  fé  de 
nuestros  padres,  há  pesar  de  las  franquisias  que  sete  ofre- 
cían para  abandonarla,  temí  que  te  sucediese  lo  que  te 
esta  sucediendo:  la  impiedad  quería  entrársete  en  casa, 
y  tu  le  cerrabas  las  puerta?:  insultaban  tu  devoción;  pero 
tu  corrías  con  mas  ferhor  al  .Santuario:  burlábase  de  la 
santa  deferencia  con  que  mirabas  á  los  santos;  y  tu  re- 
doblabas tus  votos  á  estos  grandes  amigos  de  Dlot:  aten- 
taron contra  el  honor  de  la  Santísima  Virgen;  y  tu, 
poseído  de  un  honor  Santo,  no  hallabas  expreciones 
con  que  bendecirla,  y  alabarla:  intentábase  inutilisarte 
aquellas  fuentes  de  salud,  que  el  Divino  Salvador  ha- 
bía fabricado  para  limpiarte  de  las  manchas  de  tus  pe- 
cados; y  tu  mas  y  mas  te  aprobechabas  de  estas  aguas  de 
vida:  trabajóse  en  fio,  para  hacerte  impio;  y  te  han  he- 
cho mas  religioso:  por  manera  que  los  escándalos  que 
agestaron  á  tu  crencia;  sirvieron  para  acrisolarla:  ¿Como 
el  infierno  podía  mirar  sin  furor  tu  constancia? 
3  Como  su  soberbia  podría  sufrir  tu  firmeza?  de  aqui 
es,  que  me  persuadí,  que  se  valdría  de  toda  su  diabólica 
astucia,  para  hacerte  abandonar  unos  caminos  que  se- 
guías con  tanta  gloria:  antes  habia  atentado  tu  perdi- 
ción valiéndose  de  unas  furias,  las  mas  temibles  en   la 


linea  de  la  impiedad,  los  Rasos—los  Bolters.  &&.  Mas 
viendo  que  nada    había   logrado,    por    medio   de    estos 
anímales  espantosos,   hecho  mano   de  otros,  que  por  mas 
pequífbs  y  disimulados  barrenacen  tus  cautela?,  y  logra- 
sen tu   confianza:   Tal  es,    aroi  ver,   el    itfjrmex  que  el 
doctor  Juan  Nepomuceno  Azuero  de  la  Piata  en  la  nue« 
va  Granada  dio  aprincipios  de  1820  y  que   por    libre 
fue  desatendido  de   aquel   gobierno:    al  pueblo   de   San 
Salvador  le  sucedió  con   este  Sacerdote,  lo  que  aquellos 
incautos  Isrraelitas,  que   viendo  aun  impostor,   revestido 
del   carácter  de   levita,  no   creyeron  que  podría    enga- 
ñarles. „  Es    uo  levita,     se   decían;  y  no  nos  engañará" 
Creyeron  á  este  levita,  y  tes  precipito  en  los  desacier- 
tos que  todos  estamos   llorando.   Par3    que  ati,  pueblo  de 
Guatemala,,  no  te  suceda  lo    mismo,    confiado    entera- 
mente en  el  axilio  divino;    voi  aver  si    puedo    coger  á 
questas  Zorras  pequeñas,  que    talan  la  viña    del    Señor: 
Capite   nobis    vutpes    párvulas  que    demoliuntur    vincas. 
Procuraré  descubrir  todo   el  veneno,  que  encierra  en  si, 
el  dicho  iofirm?;  por  que  estos  aniraalejos  en  el  hecho 
de  ser  descubiertos,  ya  no   pueden     dañar,  como    dice 
el  Gran  Padre  S.  Bernardo  (1.)  pero  protestando  <-ntes,  que 
yo  tengo  al  dicho  autor,  por   un  verdadero  catolice;  y 
que  los  que  ami  me  parecen  en  su  informe  errores  con- 
tra la  religión;  serán   mas  bien  preocupaciones  suias,  cua- 
les el  mismo  nos  imputa  á  nosotros,  que  errores  de  voluntad* 
Luego   que  di  principio  á  la  lección  del  dicho  im- 
forme, presumí  muy   mal  del,  por  que  he  visto   en  sus 
primeras  lineas,  un   lenguage    muy  semejante  al  de  los 
novadores  en  materias  de  religión:  00  se  hallará  uno    en- 
tre ellos  que    no  se  repute  por  superior  á  todos   los  que 
decienden   de  sus  modos  de  pensar;   que  no  acuse    su 
ignorancia;   y  que  aun   para  justificar  sus    errores,    no 
les  impute   la   nota  de  irreligiosos.   Nestorio  consolaba  á 
los  Pelagianos,  condenados    orno  el  en  el  consilio  E^" 
Sino,    con   aquel  dicho  común,  que  la  verdad  siempre  se 

(i.)  ¿erra.  64    y  ég  ¡n  caá) 


vé  perseguida:  los  semipelagianos,  imputaban  al  Gran 
Padre  San  Agustín,  unos  errores  en  que  nunca  había 
pensado;  y  Lutero  insultaba  á  I03  Santos  Padres  con  unas 
tales  espreciones...  Se  me  dá  un  bledo  que  estén  con- 
tra mi  rail  Ciprianos,  y  Agustinos:  nada  me  interesa  que 
lo  diga  Ambrocio,  Agustino,  o  los  concilios:  Sé  sus  opi- 
niones también,  que  me  he  declarado  contra  ellas  (2) 
hay  unos  hombres  decia  el  G.  P.  S.  Agustín  (3)  que 
ellos  solos  se  reputan  por  sabios  é  iluminados  por  Chris- 
to,  y  tales  son  los  hereges:  á  tanto  no  creo,  que  haya 
llegado  la  osadía  del  docícr  Azuero;  pero  estas  espre- 
ciones que  pone  en  su  informe  á  la  pagina  4,a  „  Esta 
„  Cuestión  nada  tiene  en  mi  concepto,  de  espinosa, 
„  n3da  de  difícil  ni  de  obscura;  si  presindimos  de  pre- 
,,  ocupaciones  absurdas,  y  miramos,  con  el  desprecio  que 
.,  se  merecen  las  micerabies  opiniones  de  autores  igno- 
,,  ranres,  y  rancios.  Ocurramos  mas  bien,  afuentes  pu- 
„  ras;  y  sigamos  las  luces  de  la  razón,  de  la  historia, 
„  de  una  juiciosa  critica.  Felizmente  para  el  genero 
„  hunsno  pasaron  aquellos  tenebrosos  siglos  en  que  se  vid 
„  á  los  monarcas  encadenados,  bajo  del  ilimitado  poder  de 
„  los  Papas;  en  que  disponían  estos  asu  antojo  de  las 
.„  coronas,  y  de  los  imperios;  y  en  que,  dudar  de  las 
„  inmensas  facultades,  que  se  husurparon  se  hubiera  te- 
„  nido  por  un  sacrilegio  atentado  contra  la  religión.'* 
E-tas  espreciones  dan  a  entender,  que  qo  le  desagradaba 
la  cantinela  de  los  novadores,  i  saber,  que  desde  el  si- 
g'o  o.°  se  han  esparcido  sobre  la  Iglesia,  unas  tinie- 
blas m3s  «spesas  que  las  de  Egipto,  afabor  de  las  cuales 
se  esteodieron  en  el  mundo,  unas  opiniones  ab-urdas,  que 
clesp  jaron  á  los  principes,  de  sus  innatas  atribuciones, 
y  atribuyeron  á  la  iglesia  unos  derechos  que  no  tenia; 
he  aquí  como  se  explicaban  en  este  punto  los  centu- 
riadores  Madeburgüenses    (4) 

(Z)  tora,    z.°   fol.    344)   (3.)  trat.  45   in  Joannera.) 
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La  pireza  de  la  doctrina  celestial,  desapareció*  por 
Tas  doctrinas,  y  ficciones  humanas;  eran  muy  raros  los 
Dj^tores,  que  tomaban  empeño  en  haveriguar  la  verdad; 
y  uno  solo  entre  m:!,  se  hallaba;  si  se  aliaba  que  siguiese  la 
Antigüedad.  Las  espreciones  referidas  del  doctor  Azuero, 
parece  que  coinciden  en  lo  mismo;  no  está  vieodo  en  aque- 
llos siglos,  mas  que  sofismas  miserables;  interpretaciones 
violentas  inventadas  por  los  Teólogos  escolásticos  en  los 
siglos  de  la  ignorancia.  (5  )  No  nos  dice  el  Dr.  Azuero  hasta 
que  siglos  duraron  estas  tinieblas;  pero  por  los  elogios 
que  dá  (6)  á  los  tratadistas  Cabalarlo  Rigier¡  Lachit 
fteuri  y  Fanespen\  parece  que  se  estienden  hasta  el  si- 
glo 16.  ¿Con  que  hasta  esta  época,  señor  doctor,  todo 
ha  sido  tinieblas,  preocupaciones,  errores  groseros  ?  con 
g  que  fueron  unos  ignorantes,  los  Alcuinos,  los  Anselmos, 
los  Liofraneos?  ¿Con  que  fueron  unos  preocupados  los 
Bernardos,  los  Lombardos,  y  los  Da  míanos?  ¿Con  que 
fueron  unos  necios  los  Albertos,  los  Tomases,  los  Buenaven- 
turas? y  ¿queme  dirá  V.  de  aquellas  sagradas  Asambleas 
en  las  que  se  sanciona  una  disciplina  Santa,  y  se  con- 
serbó  con  honor  el  Santo  deposito  de  la  fé.  Las  Santos 
Concilios  Ludunence  Vienence,  Con-  taosiense,  Florenti- 
no, Lateranense,  y  Tridentino,  pertenecientes  todos  ellos 
á  esos  tiempos,  o  siglos  de  la  ignorancia  ¿Que  me 
dice  V.  de  aquella  multitud  de  Escuelas,  que  en  estos 
siglos,  como  asegura  Lannoy,  en  el  tratado  que  es- 
cribió de  ellas  honraron  á  la  España,  á  la  Francia,  á 
la  Alemania,  i  la  Inglaterra,  á  la  Europa?  ¿que  me 
dice  V.  de  los  monasterios  de  quienes  nos  dice  Mabi- 
llon  en  el  prefacio  al  siglo  2°  Benedictino  estas  memo- 
rables palabras,  „Todo  lo  que  hay  de  erudición  en  los 
„  antiguos;  de  sabio  y  piadoso  en  los  padres;  de  santo 
„  en  los  Concilios;  de  divino  en  las  santas  escrituras,  y 
„de  firme,  sotido,  y  verídico  en  las  historias;  todo; 
„  todo  ha  llegado,  y  se  há  transmitido  á    nosotros    por 
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„1as  manos  de  nuestros  monges.M...  Todos;  todos  estos 
vivieron  sepultados  en  la  ignorancia;  llenos  de  preocu- 
paciones» y  de  errores  groceros?  Pueblo  catolizo,  he 
aqui  un  lenguage  marcado  con  el  sello  del  error,  por  que 
la  sabiduría  de  Dios  es  h  imilde,  es  modssta,  es  atenta, 
como  dice  el  Apóstol  Santiago;  mas  para  que  el  mun- 
do todo  se  desengañe  á  cerca  de  esta  fábula,  ridicula, 
que  es  el  asidero  de  todos  los  novadores  de  estos  tiem- 
pos, óigase  lo  que  acerca  de  ello  dice  un  sabio  Inglészr 
Autor  del  camino  mas  corto,  para  quitar  disputas  en  ma- 
teria de  religión.— (7) 

„  Pero  la  mas  espesa  obscuridad,  dice  este  sabio  no 
„  puede  o;uitar  la  extravagancia  de  esta  fabul  i  ridicula.  Hay 
„  innumerables  hechos  históricos  que  la  desmienten.  Lo 
„  primero,  las  muchas  universidades  sabias  que  flore- 
„  cieron  en  aquellas  mismas  edades  de  la  pretendida 
„  oscuridad,  entre  las  cuales  eran  las  mas  hermosas 
.,  la  de  París,  fundada  por  Carlos  magno,  y  la  de 
„  Oxford,  fundada,  por  el  rey  Alfredo.  Lo  segundo  el 
,,  gran  número  de  escritores  Eclesiásticos  de  los  cuales 
„  Belarmino  de  Scritoribus  Ecclesiastici<¡,  cuenta  cera 
„  de  trescientos  de  aquellos  tiempos;  y  muchos  de  ellos 
„  fueron  tan  eminentes  en  sabiduria  y  santidad,  como 
„  cualquiera  de  los  escritores  antiguos.  Lo  tercero,  ade. 
„  mas  de  los  innumerables  sínodos  provinciales,  y  nació 
„  nales;  se  celebraron  cerca  de  diez  concilios  genérale?, 
„  entre  el  siglo  nuebe  y  dies  y  seis,  algunos  de  ellos 
„  fueron  mas  numerosos,  que  ninguno  de  los  celebrados 
,-  antes.  Ni  se  juntaron  en  cuevas  subterráneas,  como 
„  los  monederos  falsos,  sino  á  la  faz  de  la  Iglesia  uní- 
„  versal,  atenta  á  todo  lo  que  se  trataba  en  aquellas 
„  augustas  asambleas;  y  sus  historias  se  han  transmití  oo 
„  á  nosotros  sin  mención  alguna  de  la  menor  mudanza 
„  acaecida  en  la  antigua  fé  de  la  Iglesia.  Lo  cuarto, 
„  las  largas  y  ardiente  disputas  entre  emperadores,  y 
.mi  — — <— —  — — ^—  •■  — — .  — ^— —  »^-— ^— 
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(6) 
„  Papas  l  cerca  de!  privilegio  de  las  investiduras,  las  cna- 
„  les  duraron  algunos  siglos,  y  demuestran  que  los  Papas 
„  no  fueron  maestros^  y,  señores  arbitrarios,  ni  eondu- 
„  geron  al  cristianismo,  por  las  narices.  Y  últimamente 
„  (omitiendo  por  brevedad  muchos  hechas  históricos.)  el 
„  cisma  griego  que  comenzó  eu  el  siglo  nono,  y  no 
„  dio  fia  hasta  el  concilio  de  Florencia,  año  de  1437. 
„  durante  cuyo  tiempo  si  el  Papa  hubiese  dado  algunos 
„  pasos  falsos  en  punto  de  doctrina,  sin  duda  lo  hubie- 
„ran  hechado  en  cara  á  los  latióos,  los  sagaces  grie- 
„  gos,  que  tenian  el  mayor  cuidado  de  valerce  de  cu- 
alquier ventaja  contra  ellos, .pues  los  acusaron  de  que 
,,  se  hacían  la  rasura,  que  comían  carnes  de  puerco, 
„  y  otras  muchas  materias  tribiales.  Estas  son  pruebas 
,,  deonstratibas  de  que  la  cristiandad  no  era  tan  estupi- 
„  damente  ignorante,  que  no  pudiese  dicernir  las  inno- 
„  vaciones  absurdas,  y  monstruosas  de  la  antigua  doctrina; 
e,  ni  tan  simplemente  pasiba  para  someterse  pacifí  emente 
„  á  cualquier  yug0?  que  se  le  quisiese  imponer".  íÍ4Sta 
aqui   el  sobre  di' ho  Autcr. 

Pero  V.,  señor  doctor,  que  se  reputa  por  tan  ver- 
sado en  la  historia;  ¿  ignora  lo  que  esta  nos  dice  há  pa- 
sado en  el  concilio  Fiorentino?  ¿no  sabe  como  allí  fié 
abatido  el  orgullo  de  lo?  griegos,  por  los  padres  latino^ 
¿  y  con  que  arma*,  mas  que  con  las  que  les  ministraron 
esos  siglos  de  ignorancia  que  v.  dice?  ¿y  conque  ar- 
mas mas  que  ccn  las  que  I -.s  ministraba  ese  Santo  Tomas 
que  v.  con  una  mano  levanta,  y  deprime  ccn  la  otra, 
contándole  en  el  número  de  los  ignorantes,  de  los  preo- 
cupados, de  los  faltos  de  historia  y  de  critira  ?  Apreta- 
dos ios  orgullosos  griegos,  por  los  raciocinios  de  Fray 
Juan  de  Montenegro  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  de- 
cían en  sus  pribadas  conversaciones;  estos  latinos,  saben 
mas  qu»  nosctro«¿  y  en  donde  aprendieron  tanto?  en 
ganto  Tomas  les  dijo  uno,  é  informados  de  ello;  le  ver- 
rón en  su  lengua,  y  le  miraron  coa   tanto  aprecio, 


que  uno  de  ellos  esclamaba. ...  jO  Tomas!  y  si  hubie- 
ras nacido  en  nuestra  tierra,  para  que  asi  fuece  cum- 
plida nuestra  gloria  Vtinam  OToma,  non  ¡«  occidente 
sed  in  orunte  natus  l/uisses  ?  y8)  esto  mismo  le  sucedería 
a  v.  y  á  otros  sabios  supeificiale?,  si  se  dedicaran  á  lerle: 
hablaría  con  mas  respeto  de  la  antigüedad;  no  partiría 
con  tanta  ligereza  en  unas  materias  de  tamañas  conse- 
cuencias; sabría  dar  á  Dios  Jo  que  es  de  Djos,  y  al  ce- 
sar lo  que  es  del  cesar;  que  es  lo  que  v.  promete  en 
su  informe;  pero  que  no  desempeña:  Ínterin  le  digc; 
que  reforme  esas  altaneras  espresiones;  que  no  hable  coa 
la  lengua  de  los  novadores,  y  que  teoga  presente  aque- 
lla proposición  del  concilio  de  Pistoya,  condenada  como 
herética,  per  nuestro  Smo.  Padre  Pió  6.°  en  la  Bula 
Autorsm  fidei  que  dice  asi;:::  en  estos  últimos  tiempos 
se  ha  esparcido  un  general  obscurecimiento  sobre  las 
verdades  de  mas  grave  momento,  que  pertenecen  á  la 
religión  y  son  la  base  de  la  fe',  y  de  la  moral  de  la  do- 
ctrina Jesu  Cristo:::: 

Es  bien  sabido,  pueblo  católico,  que  los  novadores  no 
se  contentan,  con  despreciar  á  la  venerable  antigüedad; 
sus  principales  tiros  son,  contra  los  vicarios  de  Jesu  Cristo: 
¿que  no  hizo  un  Dioscoro?  y  para  no  alejarnos  tanto, 
¿que  no  h'zo  un  Wicief,  y  un  Lutero  con  todos  sus 
secuaces?  La  Iglesia  de  Koraa  — decía  el  primero — es  la 
Sinagoga  de  satanás;  el  Papa — -decía  el  segundo  es  el  Anti 
Cristo,  y  la  Bestia  espaotosa  del  Apocalipsi:  Agnoát 
lupus  canem — dice  el  proverbio—  Temen  los  rayos  del 
vaticano;  la  vez  de  Pedro  destruye  á  estos  Ananias  burla- 
dores de  Dios;  la  vigilancia  de  este  pastor  zeloso  no  les 
permite  arremeter,  como  ellos  quicieran  al  rebaño;  y  asi 
procuran  desconceptuarle,  para  que  no  tengan  efecto 
sus  censuras.  Hasta  en  esto  quiso  el  Dr.  Azuero  pare- 
cerse á  estas  malas  besíbs:  después  que  nos  presentó  á* 
todos  los  sabios     de  seis  siglos,  como  aun  rebaño  de  ani- 
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males  estúpidos,  comprende  á  los  soberanos  pontífices; 
presentándonoslos  como  á  unos  ambiciosos  políticos,  que 
á  las  sombras  de  estas  fatales  tinieblas,  despojaron  á 
los  reyes  de  sus  lexitimos  derechos;  estendieron  pro- 
digiosamente, su  dominación,  y  disputaron  el  poder  y 
los  tronos  á  los  mismos  principes,  que  los  habian  engran. 
decido  (9)  ¿Pero  deque  engrandecimiento  habla  el  Or. 
Azuero?  ¿habla  del  Espiritual?  mas,  en  esta  materia, 
que  se  pueden  atribuir  los  Romanos  Pontífices  que  los 
Santos,  y  los  Sagrados  Concilios,  no  hubiesen  recono- 
cido en  ellos?  £1  Dr.  Azuero,  una  vez  que  tanta  de- 
ferencia hace  al  historiador  Fieuri,  no  despreciará  la 
autoridad  de  un  San  Bernardo  de  quien  dice  el  mismo 
historiador  estas  palabras ¿Quien  es  capaz  de  compa- 
rarse con  Sao  Bernardo  ?  No  ha  unido  en  si,  este  Santo 
el  zelo  de  los  Profetas—la  ciencia,  y  la  elocuencia  de 
los  maiores  doctores  de  la  Iglesia?  (10)  ¿Y  que  dice 
este  gran  Santo  hacerca  de  la  presente  materia?  He 
aqui,  lo  que  decía  al  Papa  Eugenio  (11)  „  Tu  eres  el 
gran  Sacerdote,  el  sumo  Pontiñce,  el  principe  de  los 
Obispos,  el  heredero  de  los  Apostóles:  en  el  primado, 
Abel:  en  la  dignidad  Aaron:  en  la  autoridad  Moisés, 
en  la  potestad  Pedro:  en  la  unción  Cristo:  tu  eres  á 
quien  se  han  encargado  las  Llabes  del  Cielo,  y  aquien 
Jesu- cristo  ha  encomendado  sus  Obejas;  ¿pero  cuales? 
hay  si,  otros  porteros  del  Cielo;  y  pastores  de  esta  Grey, 
pero  tu  reúnes  en  tu  persona  estas  prerrogativas  coa 
tanta  mayor  gloria  cuanto  mayor  y  mas  glorioso  nom- 
bre bas  heredado  que  ellos:  ellos  tienen  sus  porciones  par- 
ticulares;  pero  á  ti  se  entregaron  todas  ellas,  y  has  cido 
echo  pastor  de  'as  Obejas  y  de  los  pastores.  ¿  Y  que  nos 
dice  el  Santo  Concilio  Tridentino?  ¿he  aqui  sus  pala- 
bras. „Los  sumos  pontífices  usando  de  la  Suprema  potes- 


(9.")   Pagina  4.')  (10)   Fieuri  constumbres   de  los   cristianos^ 
part.  4.a  cap.  11  )     (11.)  Ub.  í.°  de  cone.  cap.  5.0) 


(9) 
„  ta%  que  Jesu-Cristo  les  ha   dado  en  la  Iglesia,  pudle- 
„  ron  reservaise,  y  se  rt¿>ervarcn  asi,  ciertos  delitos  atro- 
„ces"  (i 2) 

Aora,  señor  doctor,  por  mucho  que  los  papas  bay- 
gan  entendido  sus  facultades,  ¿  pudieron  traspasar  aques- 
tos limites?  No  ios  traspasaron— dice  el  sabio  Thomasino 
Bino  que  los  han  espíicado:  en  los  primeros  siglos  por 
el  difícil  recurso  á  la  Siiía  Apostólica,  los  concilios  y  los 
obispos,  por  connivencia  de  ella,  disponían  de  muchos 
reglamentos  propios  de  la  autoridad  Pontificia;  pero  oy 
que  cesaron  aquestos  impedimentos;  volvieron  las  aguas 
á  sus  fuentes;  la  potestad  Espiritual  á  su   origen,  (13) 

Esta  bien — dice  el  doctor  Azuero,  que  ¡03  Papas 
tengan  una  plena  potestad,  para  el  gobierno  inferior  de  las 
almas,  pero  para  de  poner  reyes —  para  impedir  tribu- 
tos— para  declinar  fuero,  ¿Quien  se  la  ha  dado?  ¿Jesu- 
cristo no  pagó  el  tributo?  ¿Jesu- cristo  no  se  sujetó  á  los 
tribunales  seculares?  ¿Jesucristo  no  mandó  dar  al  cesar, 
lo  que  es  del  cesar?  ¿áus  santos  discípulos,  no  predi- 
caron subordinación  á  las  legitimas  potestades?  Y  con- 
cluye,.. ¿  Que  podrá  oponerse  á  esto  mas,  que  interpreta- 
ciones violentas  y  sofismas  miserables?  ¡ha  señor  dr.  y 
cuan  fácil  es  descartarse  de  las  mayores  dificultades  con 
unas  soluciones  tan  modestas!  ¿y  serán,  señor  doctor, 
$-  fismas  miserables,  las  que  sirbirron  para  que  un  San  Gre- 
gorio 7,0  depusiese  al  Emeperador  Enrique  4.0?  ¿serán 
sofismas  miserables  Jas  que  mobieron  á  ignocencio  4.0 
con  el  Concilio  Luduneose,  para  deponer  al  Emperador 
Federico  2.0?  ¿Serán  sofismas  miserables  las  que  mobie- 
ron á  un  Sen  Pió  $.D  para  que  depusiese  á  la  reyna 
Isabel?  ¿Serán  sofismas  miserables  ías  que  mobieron  á 
Santo  Tomas,  para  atribuir  estes  derechos  á  la  iglesia? 
(14)  Y  que  nos  dice  el  dr.  Azusro  de  los  dos  breves, 
que  P¿uío  5.0  embió  á  los  catolices  de  Inglaterra  cuan- 


(i2t/  Sess.    14  cap.  7)  (13.)  Thonw0  de  discip.a  Eccl.   Vxiiv) 
(14.;  22.   q.    12.  Art.   z.°) 
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do  el  juramento,  que  pedia  el  reí  Jacobo,  en  el  que  ss 
negaba  esta  potestad  á  la  iglepia,  asegurándoles  en 
ellos,  que  la  Religión  Católica,  no  permitía  un  tal  ju- 
ramento? Señor  doctor,  en  que  v-  siga  la  opioion  contraria 
no  me  embarazo;  por  que  la  sigue  un  Bosueí,  y  los 
defensores  de  las  proposiciones  galicana?;  pero  que  v. 
gradué  de  usurpación  criminal,  y  de  soPsmas  miserables 
una  doctrina  qu*  tiene  en  su  abono  los  hechos  de  tactos 
Papa?,  de  tantos  DD.  y  las  censuras  de  Inocencio  t  r. 
y  de  Alexandro  8  o  no  lo  puedo  discimular;  su  doctrina 
en  este  punto,  no  es  mas,  que  una  doctrina  tolerada, 
por  la  iglesia;  y  á  estas,  y  no  á  las  potestades  del  siglo 
toca  saber  los  derecho.*,  que  le  dio  su  Divino  fundador. 
U.  no  ignorará  quien  fué  el  nuestro  Fr.  Fransisco  de 
Vi  t~>rií>;  pues  este  hombre,  de  quien  dice  el  sapientis- 
cimo  Fr.  Melchor  Cano,  que  fué  un  grande  beneficio 
que  Dios  hizo  á  la  Espsñ?,  en  darle  un  tan  gran  Teo- 
Jogo,  este  grande  hombre  dice  que  no  es  verdadero  cris- 
tiano, el  que   niega  esta   potestad  á  la  Iglesia. 

Si  en  este  punto  el  dr.  Azuero  es  tan  reprehensi- 
ble; no  lo  es  menos  en  la  satisfacción,  con  que  hase- 
gura  que  la  inmunidad,  yá  real,  yá  personal  de  los  Ecle- 
siásticos, es  un  mero  privilegio  de  los  principes,  que  lo 
pueden  rebocar,  y  limitar;  6  estender  cuando  lo  juzguen 
por  conveniente,  y  del  modo  que  les  parezca:  ni  el  coro 
de  tantos  sabios,  que  defienden  ser  de  institución  Divina, 
y  que  asi,  la  potestad  secular,  no  puede  atentar  á  ella: 
ni  la  autoridad  de  Bonifacio  S.°  en  el  capitulo  Quan 
quam  de  censibus:  ni  la  Bula...  Superne  dispositionh  dada 
en  el  Concilio  Laíeranense,  presidido,  por  León  X.  que 
aseguran  esto  mismo,  ni  las  espresiones  del  Trldentino 
en  la  S*ss.  25  Cap.  20.  que  dicen  asi».  „La  inmuni- 
dad de  la  Iglesia,  y  de  las  personas  Eclesiásticas  esta- 
blecida por  la  ordenación  divina,  y  por  los  Sagrados  Ca- 
ñones" Todo  esto  ningún  aprecio  le  merece  al  doctor 
Azuero. 

¿  Y  que  diriá  el  sr.  dr.  contra  el  que  inpugnase  so 


fu) 

modo  de  pensar,  si  establera,  spoyado  en  tan  solidos 
fundamentos?  diría  que  era  un  herege;  pues  yo  no  digo 
tanto  de  v.  yo  sé  que  su  modo  de  pencar  h  cerca  del 
oiigen  de  la  inmunidad  Eclesi2stíca  se  puede  defender 
— Siiva  fide;  por  que  ni  los  dichos  de  les  Papes:  ni  el  de 
los  Concilios,  han  sido  una  difinicion  dogmática.,,  Dije 
que  se  puede  defender...  Salva  fide;  mas  uo  salva  la 
equidad,  salva  !a  razón;  salva  la  necesidad,  y  la  utili- 
dad pública,  como  dice  Santo  Thoroas  sobre  la  caria  de 
San  Pablo  á  los  Romanos,  Capitulo  13,  y  el  celebre  ca- 
nonista Cobarubias  (15)  He  aqui  sus  palabras..,,  Cosa 
„  uti!  és,  y  necesaria,  que  los  clérigos  tengan  en  sus 
,.  personas  y  cosas  écepcion  y  sean  inmunes,  enó  suge- 
„  tos  á  los  tribunales  seculares;  tanto  mas,  por  que  esta 
„  inmunidad  tiene  un  ilustre  origen  en  las  escrituras, 
,,  en  los  testimonios  de  los  Santos  Padres  y  en  las  so- 
,,  lemnes  concesiones  de  los  principes,  en  cuya  inmunidad 
„  con  todo  el  Orbe  cristiano  han  consentido  por  la  pií- 
„  blica  utilidad  que  de  ello  resulta." — Mandamos  decia 
Cario  Magno,  en  sus  capitulares,  que  los  Clérigos,  y  los 
fiionges,  no  comparezcan  ante  los  jueces  Seculares;  por 
que  asi,  no  se  desprecie  el  vigor  de  la  Iglesia,  y  se 
vilipendie  la  dignidad  Sacerdotal,  y  la  profecion  Mo- 
castics.^He  pues,  que  los  gentiles — dice  la  ley  50.  de 
las  partidas  titulo  6.°  parí.  i.a  que  no  tenian  creencia 
derecha,  ni  conocían  á  Dios  cumplidamente,  honrabaa 
tanto  á  sus  Sacerdotes;  mucho  mas  lo  deben  facer  los 
cristianos,  que  han  verdadera  crencia,  é  cierta  salvación, 
e  por  ende  franquearon  á  sus  Clérigos,  é  los  hoorabaa 
mucho;  lo  uno  por  la  honra  de  la  fé;  é  lo  al,  por  que 
mas  pudiesen  servir  á  D;os  é  facer  su  oficio-  Asi  hablaban 
estos  grandes  hombres.  Pero  cuanto  i  que  Jas  Supremas 
potestades  puedan  rebocar,  y  coactar  estos  privilegios, 
después  de  haverlos  concedido,  puede  que  tengamo?,  que 
rtfíir::: — tís    uaa  doctrina  asentada  entre  ios    canonista*, 

(15.   Quest.   piact.  Tcm.   2.e  cap.  3») 
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que  el   privilegio,  concedido  aun  nó  subdito,  no  queda  ea 
razón  de  privilegio,  sino  que  pasa  á  donación  ínter  vivos. 
Véase  Ferraris  (16)  El  privilegio  es  una  ley  pribada;  y 
como   no   hay  ley,  sino  para  el   que  es  subdito;  conce- 
dido á  uno  que  no  lo  es;   pierde  la  razón  de  privilegio, 
y  queda  en  razón  de  donación:  hsora,  doctor  mió,  ¿aquien 
se  hizo  esta  gracia?  á  la  iglesia — dice  el  capitulo  in  qua* 
libet  (17)   ¿Y  la  Iglesia   es  subdita  de   la  potestad  ci vi  ? 
No   se  escandalice  de  esta  pregunta  señor  doctor;  oiga  al 
G.  P.   San  Ambrosio...    E!  emperador  bueno- dice- esta 
en  la  Iglesia,  mas  no  es  superior  á  la  iglesia.  (18)  Oig» 
I  San   Gregorio  Nacianceno...   Nosotros    deda  el  Santo; 
también  tenemos  nuestro   imperio,  á  quien   todos  deben 
t  tar  sugetos;  sean  emperadores,  sean  reyes  sean  magísarados; 
y  tanto  superior  á  las  potestades  del  siglo,  cuanto  el  alma,  es 
superior  al  cuerpo,  y  el   espíritu   á  la  carne. — Orat.  17* 
Oiga  enfin,   al  emperador  vsientiniano;   procurad    elegir* 
decia  á  la  Iglesia   de  Milán;  procurad  elegir    un  obispo, 
áquien  nosotrcs  mismos,  que  governamos  el  imperio,  rin- 
damos nuestra  cerviz:  La  Iglesia  pues,  esta   persona,  vna 
fictione  juris,  y  distinta  de  las  de  sus  ministros,  es  áquiea 
se  concede   este  privilegio;   es   la  que  no   está    sugeta* 
sino  que  es  superior  á  los  principes;  y  así,  las  gracias 
que  estos  les  hagan;  no  quedan   en  razón  de  privilegio, 
sino  que    pasan   á  donación   ínter  vivos    é  írrebocables. 
Lo  oye  V.   Señor    Doctor?   mas  00    piense  que 
huestra  resolución   estribe  solo  en  este   fundamento— hai 
aun  otra  razón  poderosa,  para  probar  esto  mismo:  es  esta, 
que  la  potestad  secular  no  puede  rebocar  aquellas  leyes, 
que,  siendo  civiles  en  su  origen,  la  Iglesia   las  á.«-pt(5, 
y  las  hizo  suyas;  quiere  U.  la  prueva:?pues  U   prueva 
de  esto,  la    tenemos  en   la   Bula    /lutorem    fidei   prop. 
60.  Hablase  allí,  de   los  impedimentos    del    Mttrimoiwo, 
establecidos,  por  la  potestad  secular;    y  aceptados,     por 
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la  Iglesrs,  y  ñe  estos  dice  así:  La  doctrina,   que  la  po- 
testad civil  puede   subprimir    los   impedimentos    puestos 
por  ella,  y  adoptados,  per  la   Iglesia,    subversiba   de   la 
liveríad,  y  potestad  de  la  Iglesia:  contraria  al  Tridentino, 
y   nacida  de  el  principio  herético,  que  se  acaba  de  con- 
denar:;:: He  aqui  la  causa,   por  que    el  Sumo    Poníifi  *e 
Pió   VI-   en  su    breve  al  emperador   de    Alemania   José 
II.0   su  fecha  3  de  agosto  de  1783  graduaba  de  herética, 
la  doctrina;  que  atribuía  á  las  potestades  del  siglo,  la  fa- 
cultad   de  hechar  mano  á  los    bienes  de  las  Iglesias,    en 
cuyo  breve  entre  otras  cosas  dice    asi:   .Hablaremos  so- 
„  lamente   de  lo    que   no   podemos  omitir,  por   exigirlo 
„  así  la  conciencia;  y  decimos  á  V  M.  que    privar  á  las 
„  Iglesias  y    Eclesiásticos,  de   la  posesión   de   sus   bienes 
„  temporales  es  según  doctrina   católica    heregia   manifi- 
„  esta,    condenada  por  los   concilios,  abominada,   por   los 
„  Santos    Padres,  y   calificada  de  doctrina   venenosa  y  de 
r>  dogma  malbado,    por  los  escritores  mas  respetables.  En 
vi  efecto,    para  sostener   tal  máxima  á  fabor  del   soberano, 
v>  es   preciso  recurir  á  las  doctrinas  heréticas  de  los  Val- 
v>  denses,  Vviclefitas,   Musitas,  y  de  cuantos  han  sido  sus 
*  secuaces,  en  especial  los  líbreles  del  tiempo."  ¿Vé  v. 
señor    doctor    como    la  potestad  secular,  no  puede  abdro- 
gar  sus  leyes,   cuando  la  Iglesia    las   há  hecho  suyas.  ? 
Contraigamos    al   caso    persente    esta    doctrina,  y   veri 
el  señor     doctor,   que   no  son  sofismas   miserables  ¡os  que 
se  oponen  á  su   altanera   proposicion=Constantino— Jusíí- 
Diano=:Carlo   MagnorrFederico,  y  con  ellos  ¡as   otras  na- 
ciones;  como  de   la  España  consta,  por  el  cuarto   con- 
cilio de  Toledo;  promulgaron  ¡as  leyes  de  la  inmunidad, 
en  fabor  de    la    Iglesia;  esta  las  aceptó  é  h  zo  suyas,  en 
innumerables  concilios,  y  novissimameme  en  ei  Tridenímn, 
cerno  consta  de  ¡a  Sess.  25.  Capitulo  20.  Y  hechas  tales 
¿que  potestad  humana  puede  rebocarlas?  ¿  La  prtfftad  wn 
que  las  ha  hecho  suyas  no  dimana  de  Jésa  crisK?   ¿Con- 
tra la  potestad  de   este   Dios  hombre,   puede  prevalecer 
alguna  potestad  humaua?  He  aqui  la  causa,  por  qué  los 


tu) 

-obispos  de  la  Asamblea  de  Francia,  de  1320-  digerían  que 
por  sostener  la  inmunidad  eclesiástica  se  debía  padecer 
martirio,  á  imitación  de  Santo  Thoraas  Cantuariensel  Y 
por  que  San  Yvo  Camoteóse,  afirmaba,  que  este  punto 
es  dogmático,  y  que  por   sostenerlo   se  dcvia  morir. 

Pero  concluyamos  esta  materia  con  la  representaci- 
ón, que  el  Clero  de  Francia,  luzo  á  la  reina  regente, 
en  la  menor  edad  de  Luiz  14  año  de  1646  — He  aquí 
sus  palabras:  „  Seriamos,  dice,  prevaricadores  de  ia  causa 
de  Dios,  de  la  dignidad  de  nuestro  carácter,  y  de  la 
libertad  Eclesiástica,  sino  os  digessmos  que  la  Iglesia 
no  es  tributaria...  Que  sus  inmunidades  son  tan  anti- 
guas como  el  critianismo:  que  sus  privilegios  han  sub- 
sistido respetados  en  todos  los  sig'os:  que  han  sido  es- 
blecidos,  y  confirmados  por  todas  las  leyes  reales,  im- 
,,  periales,  y  canónicas:  que  sus  infractores  han  sido 
„  anatematizados,  por  los  concilios;  que  es  un3  impie- 
„  dad  inexcusable,  no  contar  los  bienes  temporales  de  la 
,,  Iglesia,  en  las  cosas  Sagradas:  que  estos  son  como 
„  de  la  esencia  de  la  religión  sosteniendo  su  culto  ex- 
.,  terior,  que  es  una  parte  esencial  de  ella:  que  todas 
„  las  máximas  contrarias  á  estos  artículos  de  fe  decididos 
„  por  los  concilios  generales,  provieneo  de  la  ignorancia, 
,»  son  sostenidos  por  el  interés,  y  producen  la  inpiedad'* 
¡Asi  pensaba  el  siglo  de  los  Bosuetes  y  Feneloncs!  Se 
sabe  la  consideración,  que  se  mereció  siempre  el  Clero 
de  Francia,  especialmente  en  el  siglo  de  las  mayores 
luces  de  acuella  nación,  y  en  que  florecieron  los  Bosue- 
tes,  los  Fenelones,  y  otros  ¡numerables  hombres  grandes. 
¿Señor  doctor;  sabriao  estos  grandes  hombres  critica, 
historia,  y  la  venerable  antigüedad  ?  \  Lastima  que  v.  no 
viviese  en  aquellos  tiempos  para  instruirles  en  estas  fa- 
cultades ! 

No  me  olvido,  sefíor  doctor,  de  los  exeroplos  de 
N.  Señor  Jesu  Cristo,  que  en  opinión  de  v.  diciden  la 
cuestión:  Jesu- Cristo  pagó  el  tributo,  pero  por  necesidad? 
si  ir.  lo  digest;  incurriría,  ea  la  condenación  de  Mar* 


silfo  de  Padus,  folmíoada  qor  el  Sumo  Pontífice  Juan 
22.  por  que  lo  ha  dicho  así...  Pagólo  N.  S.  Jesu- Cristo,  el 
tributo  mas  no  por  que  estubiese  obligado  á  ello,  sino  por 
evitar  el  escándalo— Ne  Scandalicemos  eos.  ¿Je&u  Cristo  no 
respondió  ante  los  tribunales  seculares?  Si  pero  no  por  que 
pilatos  tubiese  jurisdicion  sobre  el=dice  Sanio  Tomsszr 
(r9)  Jesu  Cristo  no  nos  ha  dicho,  que  hiciésemos  lo 
que  el  nos  hab'a  enseñado  con  su  Santissimo  exemplo... 
$  Exemplum  enindecii  vobis?  Vá  ¡  queme  avergüenzo  de 
una  tal  aplicación J  es  verdad  que  unas  tales  espresio- 
nes, nos  ha  dicho,  N.  Divino  Maestro,  para  recomen- 
darnos la  virtud  santa  de  la  humildad,  de  la  que  v. 
tan  males  exernplos  nos  dá  en  su  informe,  ¿pero,  para 
que  como  el  tribútasela  Iglesia?  ¿para  que  como  el  sus 
ministros  compareciesen  ante  les  jueces  seculares?  Señor 
dr.,  no  ve  v.  que  si  á  esto  se  estendiera  el  mandato  de 
Jesu  Cristo,  los  principes  irian  contra  este  divino  man- 
damiento; concediendo  la  inmunidad,  y  la  Iglesia  acep- 
tándola ?  A  estos  estrabios—  Sr.  doctor;  á  estos  estrábica 
le   ha  precipitado  el   amor  de  la   novedsd. 

El  doctor  Azuero,  miró  esfas  atribuciones  que  dá 
á  las  Supremas  potestades  sobre  les  Eclesiásticos  como 
unas  medidas  de  precaución  para  asegurar  la  tranqui- 
lidad de  les  estados»"  que  no  se  puede  temer  dice  á  ia 
r>  Pagina  5  a  de  una  asociación  de  hombres  iodependi- 
w  entes,  y  privilegiados  con  una  grande  autoridad  sobre 
v>  las  conciencias;  sino  se  les  prohive  adquirir  territorio?, 
wy  riquezas  inmensas;  y  que  estos  territorios,  queden 
wéseotosde  todo  servicio,  y  contribución?  (.*)  Hagase- 
w  les  pues  entender,  que  ellos  son  subditos  de  los  gobí- 
n  ernes,  y  que  de  ellos  depende  su  felicidad  ó  su  des- 
si  gracia::  Gracias  Sr.  doctor;  gracias  por  el  honor  que 
hace  á  su  Madre  la  Iglesia;  y  á  sus  Cohermanos  los 
Sacerdotesl  mas  honra  merecen  á  los  Mar  sanios  censer 
hereges,  y  á  los  Boulaogieres  con   ser  impics,   que  sua 
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ministro  de  Jesu  Cristo:  el  primero  se  lamentaba,  por  qne 
Enrique  8.°  de  í.iglaterra  había  despojado  á  los  Monas- 
terios de  sus  bienes,  por  que  eran  el  asilo  de  ignume- 
lables  necesiíados=Y  el  segundo  computa  á  los  Eclesi- 
ásticos, como  á  unos  instrumentos  ds  quienes  se  valen  ios 
principes,  para  en  cadenar  los  pueblos..  Que  es  decir; 
que  los  Eclesiásticos,  son  los  que  predican  la  subor- 
dinación á  las  legitimas  potestades;  los  que  impiden  las 
sediciones,  y  procuran  la  paz.  Tienda  el  señor  dr.  la 
vista,  por  todas  las  naciones  de  la  tierra  y  verá  que 
estos  ministros  de  un  Dios  de  paz,  han  procurado  siem- 
pre conservar  este  sagrado  depoeito,  que  les  ha  confiado 
su  divino  fundador:  Pacem  meam  do  vobis;  Pacem  relin- 
quo  vobh  (20;  Sino  quisiere  proceder  tan  lejos,  vuelva 
los  ojos,  á  esa  Francia,  y  verá  aquellos  hombres  divinos, 
cuando  en  tiempo  de  la  rebolucion  eran  perseguidos  de 
muerte,  por  aquel  cruel  gobierno;  predicar  siempre  la 
subordinación  y  la  obediencia  á  todos  los  decretos,  que 
110  se  oponían  á  la  religión:  así  lo  hacían  ellos,  y  así  lo 
hacen  todos  los  que  no  degeneran  de  su  soberano  ca- 
rácter. Eaqoi  como  pensaba  sobre  esta  materia  el  grao 
político  Sa3vedra  Eropreza  94.  „As¡  como  es  oficio  de 
„  los  Pontífices  desvelarse  en  mantener  en  quietud,  y  paa 
„  Jos  Principes;  asi  ellos  deven  por  conveniencia  (  cuan- 
„  do  no  fuera  obligación  divina  como  es)  tener  si- 
V»  empre  puestos  los  ojos,  corno  el  Eliotropo,  en  este  Sol 
„  de  la  Tiara  Pontificia,  que  siempre  alumbra,  y  nunca 
„  tramonta  conservándose  en  su  ovediencia,  y  protección: 
„  lo  oye  v.  Sr.  dr.  ?  Cuidado,  cuidado;  no  se  le  diga, 
«piensa  el  ladrón,  que  todos  son   de   su  condición. 

¿  V  que  hay  que  temer  de  todas  las  riquezas  de 
un  cuerpo,  estrechado  con  unas  severas  leyes,  para  que 
enbiería  en  socorro  de  las  necesidades  públicas,  todo  el 
remanente  de  una  frugal  sustentación,  y  de  el  culto 
divino?  Todo  lo  que  tomares  de  los  bienes  Eclesiásti- 
cos, no  necesario  para   una  congrua  sustentación  -  decía 
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San  Bernardo  1  nn  Eclesiástico-  no  es  tuyo,  es  nn  sa- 
crilegio, es  una  rapiña...  El  señor  doctor,  se  ncs  pre- 
senta ea  la  pagica  4.a  como  muy  versado  en  la  histo- 
ria; y  si  lo  es;  como  n<5  ha  visto  en  ella,  que  la  Iglesia 
siempre  ha  sido,  el  recurso  para  las  necesidades  públicas? 
Clama  la  España;  Clama  la  Francia — Clama  la  Alema- 
nia— Clama  la  Italia— Clámala  Inglaterra- véase  á  López 
de  la  Sierra,  por  lo  perteneciente  á  España  — A!a  Asam- 
blea de  Francia  año  de  844.  por  lo  perteneciente  á  aquella 
nación;  al  Padre  Guff.  por  lo  perteneciente  á  Alemania; 
¿pero  aqué  usar  de  testimonios  no  necesarios,  cuando 
los  anales  de  todas  las  naciones  cristianas,  están  asegu- 
rando esta  verdad?  Véase  a!  Conde  Muzza  Relli.  Buen 
uso  de  la  Lógica  (21)  Por  esto  decía  aquel  político 
Cristiano,  el  Señor  Saavedra  empreza  25.  que  el  con- 
sejo de  despojar,  á  las  iglesias,  era  no  menos  impío,  que 
imprudente,  y  que  los  tesoros  de  los  reynos  nunca  estaban 
roas  segaros,  que  cuando  se  guardaban  en  los  templos. 
No  temas  pues,  Pueblo  Católico  que  por  esta  causa 
se  minoren  tus  intereses,  pues  como  decia  el  gran  Cons- 
tantino, al  conceder  esta  gracia  á  la  Iglesia,,  el  bien 
„  de  ios  estados  mas  bien  se  adquiere  con  los  hechos 
„  religiosos,  que  con  loe  sudores,  fatiga?,  y  desvelos  de 
„  los  que  los  gobiernan."  No  temas  que  por  esto  se  com- 
prometa tu  tranquilidad  pues  antes  bien,  mas  se  asegu- 
ra tu  paz.  (*)  Como  decia  Cario  Magno  en  el  libro  5.0 
de  sus  Capitulares  „Ninguno  atente,  ni  grave,  ni  leve- 
„  mente,  cootra  los  obispos,  ya  por  que  esto  pondría 
„  en  peligro  nuestro  imperio;  ya  también  para  que  asi 
„  conozcan,  todos,  el  nombre,  la  potestad,  el  vigor,  y 
„  la  dignidad  Sacerdotal  2.  (*)  No  temas  que  con 
aquestas  franquicias  se  menoscaben  tus  caudales;  pues 
como  decia  el  gran  Saavedra  empresa  25.  hablando  de 
las  fundaciones  piadosas  de  los  reyes  de  España;  estas 
«on  unas  religiosas  colonias,  no  menos  poderosas  con  sus 
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ermss  espirituale?,  que  las  militares,  por  que  no  hace 
la  artillería  tan  gran  brecha,  como  la  oración::  Tema  si, 
el  que  conturba  vuestra  piedad,  aquella  maldición  del 
Aposto!.  Utinam  et  abscondantur  qui  ves  Concturbant  (22) 
Pero  sigamos  los  pasos  á  nuestro  docton^rdice  el 
doctor  Azuero  en  su  informe,  que  una  sola  piedra  co- 
locada en  fjlso,  suele  traer  la  ruina  de  un  edificio;  es 
verdad,  y  esto  es,  lo  que  le  ha  sucedido  á  el:  la  mala 
inteligencia  de  aquel  texto  de  San  Juan  „M«  Remo  no 
es  de  este  mundo"  Le  hí  precipitado  en  muebos,  y 
graves  berrores:  en  el  dice  á  la  pagina  6.a  esta  viendo, 
que  el  reino  de  Jesu  Cristo,  todo  es  Espiritual,  y  Di- 
vino; que  ninguna  interveocion  tiene  coa  Iss  cosas  del 
mundo,  y  que  la  soberana  mission  de  este  divino  Señor, 
se  reducía  toda  á  la  dirección  de  las  conciencias,  á  la 
remisión  de  los  pecado?;  y  á  la  enseñanza  de  las  máxi- 
mas, y  virtudes  necesarias,  para  que  los  hombres  ase- 
gurasen, una  felicidad  eterna,  y  sobre  natural.  Ya  se 
sabe  que  el  discípulo,  no  ha  de  ser  mas  autorizado  que 
el  maestre;  ni  el  siervo  ha  de  ser  mas  que  su  señor; 
y  así,  si  la  autoridad,  y  mission  de  Jesu-Cristo,  se  re- 
ducía á  estos  solos  puntos;  la  autoridad  de  la  Iglesia  debe 
reducirse  únicamente,  á  la  doctrina,  y  á  las  constumbres, 
y  administración  de  Sacramentos;  todas  las  otras  leves, 
que  arreglan  la  vida  de  los  Eclesiásticos,  la  conservación, 
é  inversión  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  y  las  mas  cau- 
sas Espirituales,  que  el  mundo  católico  miró  siempre 
como  pribatibas  de  la  potestad  Espiritual,  son  á  busos, 
son  usurpaciones;  son  trancender  los  limites  que  le  se- 
ñaló su  divino  fundador:  ó  yo  me  engaño  mucho  o  este 
modo  de  pensar  cohincide  con  la  proposición  4.*  conde- 
nada, como  herética  en  la  Bula  Auctorem  fidei.  He 
aqui  la  proposición... ,, Seria  abuso  de  la  Autoridad  de  la 
„  Iglesia,  el  hacerla  transcender,  de  los  limites  de  la  doc- 
„  trina,  y  constumbres;  y   el  estenderla   á  las    cosas  es- 
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„  tenores— He  aquí  la  censura...  Esta  proposición,  en 
„  cuanto  en  aquellas  indeterminadas  palabras,  y  el  estén- 
,,  derla  á  Iss  cosas  esteriores,  nota  como  abuso  de  la 
„  autoridad  de  ia  Iglesia  e!  uso  de  su  potestad  recibida 
„  de  Dios,  de  ¡a  cual  usaron  los  mismos  Apostóles,  al 
„  establecer  y  sancionar  la  misma  disciplina  esterior— he- 
rética.— 

Nj  hubiera  ?.,   señor  doctor,  caido  en  tan   espan- 
toso  precipicio,    si    hubiera    leído  á  Santo  Thomas    sobre 
el    passge"  de  San  Juan:    ¿que  entiende  v.  por  reyoo  de 
Jesu- Cristo?   ¿y  que   entiende   v.  por    todo    Espiritual? 
por  reyno  de  Jesu  Cristo,  dice  Santo  Tilomas,  se  puede 
entender  el  Cuerpo  de  ia  Iglesia,  ó  la  potestad  con  que 
este   Señor  la  gobierna:  si  se  toma  del  primer  modo  lla- 
mase reyno  Espiritual,    por  que   su  corazón   está  puesto 
en  las  cosas  Celestiales:  y  si  se  toma  en  el  segundo,  llamsse 
Espiritual,  por   que  el  origen  de    esta    potestad   no    es 
terreno,  como   lo  es  el  de  Js    potestad    de  ics  reyes  de 
la   tierra  sino   Celestial  y   divino:   supongo   que     v.    no 
lo  tomará   del   primer   modo,  por   que  cotonees   daría  v. 
una  Iglesia    invisible,   como  dicen   »os    protestantes;    por 
que  en  este  caso   ningún   comercio  tendría  con  el  mun- 
do;  pero  si  le  toma    en   el  segundo  ¿  que   consecuencia 
es?...   La   potestad  con    que    Jesu  Cristo   gobierna  á  su 
Iglesia  toda  es  Espiritual   Celestial  y  Divins;  ¿  luego  rose 
estiende  á  las  cosas  del  mundo  ?  ¿  Quiere  v.  como  los  Mani- 
queos,  privar  á  Dios  del  gobierno  de  las  cosas  visibles?  ó 
quiere  v.,  como  decían  aquellos   impios,  que  refiere  Salo- 
món, que  la    providencia  de  este  6enor  se  contenga  en   el 
hambito  del  Cielo,  y  no  seesíienda  á  las  cosas   humanas? 
Oiga  v.  lo  que  dice    Santo   Thomas  (23)    Tratando  de 
la  potestad  judicisria  de   N.  S.  Jesu  Cristo;  y   verá     que 
se  esteodia  esta   potestad  divina  á  las  ccs.s  humanas,  en 
cuanto   conducían  al   fin  de   la  redención::    Agual-jüiera 
dice-  aquíense  le  encomienda  lo  principa!;  se  le  encomienda 


lo  accesorio:  todas  las  cosis  hu  naass  s«  ord>rj30  á  h  eferns 
bienaventuranza;  y  a¿í,  la  potestad  de  Jesu  Cristo,  aquien  el 
E??rno  Padre  encomsnió  la  grande  obra  ce  prcpürch  nar 
esta  dicha  á  ios  imítales,  se  estiende  á  todas  las  cosas 
huir  a  i  as::: 

Sí    señar   doctor;    si;   la  potestad   de   Dios    hombre 
y  el  exercicio   de  ella  se  estendían  á  totas  las  cosas  de 
el  mondo,  en    cuanto  conducían  á  aquel  soberano  fin;  y 
si  dijo  que   el  no   habia  venido  al  mundo,  para   dividir 
haciendas   y   terminar  litigios;    fué   para  darnos  á  enten- 
der— dice   Santo  Thomas,  en  la  respuesta  al  primer   ar- 
gumento del  articulo  anteriora  Que  viviendo   en  ía  tierra, 
bo  administraba  un    reino    terreno  á  la   manera  de   las 
potestades  del  siglo;    formando    tribunales,   sentenciando 
pleytos,  levantando  exercitos;  en    una  palabrarradminis* 
trandole    temporaliter  que  es  la  espresion  del  Santo  doc- 
tor; y  en   prueva   de  que  esto  es  asi,   pregunte;  al  seño; 
doctor    ¿  La  Iglesia  tiene    roas    potestad    que  su   Divine 
fundador?  ¿La  Iglesia   puede  entender  en  asuntos  tem- 
porales? adelantemos  mas..   ¿  La  Iglesia  puede    terminar 
litigios,  y  dividir  posesiones?    Oiga  á  aquel  gran  Santc 
San  Bernardo  (24)   de  quien  dijo   su  oráculo  el  Seño* 
Fieuri,  que   habia  reunido  en  si,  las  luces  de   los    ma 
grandes  Santos:r¿  Cual  te  parece  mas,  decía  al  Papa  Eu 
genio — La    Potestad   de  perdonar   pecados,   ó  la  de  di 
viáir   posesiones?  Estas  cosas  ínfimas,  y  terrena»,  tiene 
sus  jueces;  los  principes,  y   reyes  de  la   Tierra:  no  di 
go  esto,   por  que  los  principes  de   la  Iglesia  no  pueda 
ser  jueces  de  eftas  cosas,  pues  el  Apóstol  os  dice,  qu 
habiendo    vosotros  de  jusgar  al   mundo;  no  sois  indigno, 
de  ser  jueces   de  estas  cosas  terrenas:  sino  que  ellas,  no 
son  dignas  de  toda  vuestra  á  tención,  por  que  os  llaman 
otras  cosas   mayores:    tampoco  lo  digo  para  que  entera- 
mente te  escuses,  de  entender  en   cosas  terrenas;  piensas 
á  caso,  que  se  sufrirá  en   estos  tiempos,  en  que  litigando 
los  hombres  sobre    posesiones    terrenas,  tu  respondieses 
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aquello  de  J-ssh  Cíisto..  0¡  hrmbre  !  ¡  Quien  m?  ha  cons- 
tituido juez,  sobre  vosotros!  h:jy  que  juicio  te  espe- 
raría en  esfe  esse  !  E>to  es  asi,  aunque  no  se  pueda 
á  caso  señalar  un  lugar,  en  que  algún  Apóstol  se  haya 
sentado  para  hacer  de  juez  de  los  h¡  mbres— divisor  de 
términos — repartidor  de   tierras.rr 

jHí   señor  docíoi!  y  que  lenguaje  tan  distinto  es  el 
de    v.?  no   lo   es  menos  aquel  conque   ¡os   Santos  Padres 
hablan    del  gobierno  de  la  iglesia,  y  el  que  en  este  punto 
usa  el  señor  Azuero.   Aquellos  en  llagando  á  este  punto, 
no   reconocen    otro  superior,  que  á  su   Divino  fundador: 
he    aqui     corno     hablaba    el    grande    Osio,  al    Empera- 
dor   Canst3Dcio.=''No    té     entrometas    en    los    negocio» 
99  Eclesiásticos,  ni   en   orden  á   ellos  mandes,  ó  dispegas 
59  cosa  alguna;  ati  te  encomendó  Dios  el  imperio,  y    ano- 
rñ  sotros  la  iglesia;  y  asi  como  iría  contra  las  ordenes  de 
59  Dios,  el  que  quisiese   contradecir  á  tu  gobierno:  asi  tu 
»5  entrometiéndote   en    los    negocios     eclesiásticos     (25.) 
55  Vuestra  Clemencia— decia  San   Hilario   al  mismo  Em- 
55  perador.  (.26)    provea    y   cuide,   que   todos  los  msgis- 
55  trados    á  quienes   habéis  confiado,  ¡3  administración  de 
v>  las  provincias;    se  ocupen  puramente,  en  el  desempeño 
95  de  los  negocios   púb  icos,  que  son  los  únicos,  que  están 
•5  á   su  cuidado  y  que  se  abstengan   de  mesclarse  en  la 
95  disciplina   y  observancias  cíe   la  Igiesis;  ni  en  lo  suce- 
59  sibo  usurpen  el  conocimiento  de  l¿s  causas  de  los  CIq* 
»5  r  gos.  ,.  Note  roetes  Emperador — decia  Sin  Teodoro  Stu- 
»5  dua  á   León   Armenio,  á  tufbar,  y  desconcertar    el  es* 
99  tado  y   gobierno     Eclesiástico;   mira  que  Dics  puso  en 
95  su  Iglesia,    Pastores  y   doctores;  pero  00  puso  reyes;  ati 
95  está   confiado    el  Estado  civil,  y    los  exercifos;  de  es- 
„  tos  cuida,  y  deja  la  Iglesia  á  los  Pastores  y  doctores— 
Apüd  in  die   3.    April."    Si  el  emperador  es   Católico — 
„decía    el    Papa  Juan,  es   hijo   de  la     Iglesia,  y  no   su 
„  Prelado:  á   e!  le   toca   aprender  lo  que  pertenece  á  la 
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w  Religión,  no  ensenarlo;  administrar  las  leyes  publica?; 
w  mas  no  darlas  á  la  Iglesia;  por  que  Dios  há  ordena- 
„  do,  que  lo  que  pertenece  á  la  disposición  de  la  Iglesia, 
„  se  haga  por  los  Sacerdotes,  y  no  por  las  potestades 
„  de  el  siglo;  no  usurpen  pues  un  derecho  ageno;  no  se 
„  opongan  á  las  ordenes  de  Dios,  y  no  sean  ingratos  á  aquel 
„  Señor,  de  quien  tienen  el  imperio:  ausílien  ea  la  execuci- 
„  on  de  sus  leyes  á  los  Prelados  de  la  Iglesia;  pero  nó  se  las 
„  den  á  ellos,  ni  prefieran  sus  determinaciones  á  las 
„  soyas."  (27)  he  aquí  como  hablaban  los  Santos  á  cerca 
de  la  potestad  de  la  Iglesia,  que  Jesu  Cristo  les  había 
dado;  todos  ellos  reconocían  en  ella  una  potestad  abso- 
luta, é  independíente  de  cualquier  otro  poder  secular, 
en  lo  que  pertenecía  á  su  gobierno,  y  al  bien  Espiri- 
tual de  las  almas;  miraban  como  á  una  usurpación 
sacrilega,  en  las  potestades  de  la  tierra,  meter  en  esto 
la  mano,  y  no  les  daban  mas  autopiad  en  estas  mate- 
rías  que  para  hacer  que  tuviesen  efecto  sus  leyes,  y 
su  dicíplína;  obligando  con  el  rigor  de  la  pena  á  loque 
los  Sacerdotes  no  podian  mas  que  coa  la  persuasión, 
como  dice  San  Isidoro  (28) 

¿Y  como  habla  á  cerca  de  esto  el  doctor  Azuero? 
he  aquí  sus  palabras  á  la  pagina  5.a — ,,Los  pueblos,  6 
„  los  que  los  gobiernan,  tienen  el  supremo  derecho  de 
„  dirección,  inspección,  y  protección,  sobre  todos  los 
„  establecimientos  que  haya  dentro  de  ellos;  ya  sean  Po- 
líticos, ya  Religiosos;  pueden  establecer  leyes,  que 
„  arreglen  estos  establecimientos  y  en  una  patebra;  es 
„  un  interés  esencial  de  suma  importancia,  inseparable 
„  de  la  soberanía,  el  que  nada  se  haga,  sino  en  vir- 
„  tud  de  su  espreso  consentimiento;  y  luego  á  la  pa- 
„  gina  8.a  dice  lo  siguiente....  Todos  los  buenos  cano- 
„  nista?,  están  acordes  sobre  la  facultad,  que  reside  en 
„  las  potestades    seculares,    para  dictar  las    leyes    sobre 
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&,  la  dicipüns  eterna  de  la  iglesia;  Para  dsr  aufo- 
„  ridad  sobre  las  sanciones  de  esta  y  para  impedir  que 
„  se  introduzcan  abuses  en  los  sagrados  ritos:  consul- 
„  tense  las  Iej?es  imperiales,  y  se  verá  que  nunca  las 
„  supremas  potestades  se  desprendieron  del  eminente  do- 
,,  minio,  que  tenían  sobre  las  Iglesias,  y  los  sacerdotes 
„  de  el  imperio;  y  que  siempre  h3n  sido  los  supremos 
„  jueces  de  la  conducía,  y  procedimientos  de  sus  sub- 
„  ditos   Eclesiástico?. 

Me  parece,  Lector  mío,  que  estoy  oyendo  hablar 
á  un  Luterano,  y  aun  Calvinista,  mas  bien  que  aun  Doctor 
Católico:  ¿  por  que  de  un  Sacerdote,  quien  presumiría 
tal  ?  ¿  Con  que  es  asi,  señor  Doctor,  que  las  supremas  Po- 
testades de  el  siglo,  han  sido  siempre  los  supremos  jue- 
ces de  la  condu  c:a,  y  procedimientos  de  los  Clérigos? 
pues  como  el  gran  Constantino,  á  las  acusaciones,  que 
algunos  obispos  le  presentaban  contra  oíros,  en  el  con- 
cilio Niceno,  respondió  tstas  memorables  pa'abras?  „Vc. 
„  sotros  no  podéis  ser  juagados  por  ¡os  hombres:  solo  Dios 
„  es,  el  que  puede  jusgaros;  y  vuestros  litigios,  cuales- 
„  quiera  que  ellos  sean,  están  reserbados  á  el  examea 
„  Divino;  el  Señor  os  ha  he  .ho  como  dioses  para  noso- 
„  tros,  y  no  es  conveniente  que  el  hombre  jusgue  les 
dieces/'  (29)  Como  decía  Valentiniano  Primero...  Que 
en  las  materias  de  fé,  ó  cualquier  otra  perteneciente  al 
orden  Eclesiástico,  aquel  debia  ser  juez,  que  ni  en  el 
carácter  fuese  desigual,  ni  desemejante  en  la  autoridad! 
(30)— Como  decía  el  gran  Cario  Magno.  Que  nadie  se 
atrebiese  á  tocar  á  los  obispos,  ni  leve,  ni  gravemente 
y  que  no  era  justo,  que  los  dispensadores  de  los  mis- 
terios Celestiales  se  sugetasen  al  arvitrio  de  los  ministros 
de  las  cosas  temporales?  (31)  ¿Con  que  señor  doctor;  á  las 
potestades  del  siglo,  es  aquienes  toca,  dar  la  dirección, 
y    la  sanción   alas   leyes    de  la  Iglesia?  ¿y  que  esta  natía 

(29)    Theod.    Lib.    x.°    cap.    11)    (30)    S.    Amb.    Epist.  32 
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pnpcfa  determinar  sin  el  espreso  consentimiento  de  ellas? 
I  Pues  como  el  grao  Coostantino,  no  se  resolvió  á  ter- 
minar la  causa  de  los  Donatistas,  Disciplinar,  sino  con 
la  resolución  de  pedir  perdón  á  los  obispos:  por  haver 
h  tentado  á  elle?  (32)  Como  decía  Honorio,  que  en  las 
cesas  de  la  Religión  nada  tenia,  nada  tenia  que  ver  la 
potestad  secular,  sino  que  toda  la  decisión  pertenecía 
á  los  obispos?  (33)  Como  decía  Teodorico  rey  de  Ita- 
lia, con  ser  herege  Arríano,  que  á  el  en  los  negocios 
Eclesiásticos,  no  le  pertenecía  mas  que  la  sumisión,  y 
el  respeto?  (34)  Como  dice  el  emperador  Bacilio,  en  el 
solido,  y  religioso  discurso,  que  pronunció  en  el  octavo 
concilio  general...  Que  á  los  legos,  por  «as  autorizados, 
y  sabios  que  sean,  no  les  toca  desplegar  sus  labios  so- 
bre las  materias  Eclesiásticas;  y  solo  á  los  obispos,  y 
Sacerdotes? 

¿  Coa  que  ello  es  asi,  señor  doctor;  que  los  pue- 
blos ó  los  que  gobiernan  tienen  el  supremo  derecho  de 
dirección,  inspección  sobre  todos  los  establecimientos 
religiosos,  asi  como  los  políticos,  que  haiga  dentro  de 
elloa?  y  que  es  es  o,  mas  que  mirar  á  la  Iglesn,  como 
á  un  establecimiento  particular  en  el  estado,  asi  como 
cualquiera  otra  corporación  clyif,  en  todo  dependiente 
de  la  potestad  secular,  que  es  el  sistema  religioso  Lu- 
terano? En  fin  señor  doctor  para  v.  es  indubitable,  que 
las  potestades  del  siglo  t¡eo»-n  autoridad  para  dictar  leyes 
£  cerca  de  la  diciplina  esterna  de  la  iglesia.  Para  dar 
autoridad  á  las  sanciones  de  esta,  y  para  impedir  que  se 
introduzcan  abusos  en  los  sagrados  ritos:  1  tía  señor  doc- 
tor! El  gran  Constantino,  cerno  refiere  Eusevio — decia, 
que  el  era  un  chispo  fuera  de  la  Jg  esi? ;  pero  v.  hace 
á  cada  principe  un  obispe;  ¿que  digo  obispo?  un  Papa 
dentro  de  la   Iglesia. 

Yntetin  hago  ver   á  v,   lo  que  á  cerca  de   esto  en- 
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sena  la  Iglesia,  oiga  la  noticia  siguientp....  Fn  el  sñode 
1560.   habiendo  examinado  la   facultad  de    Teología    de 
Psris   muchas  aserciones  de  Fransisco   Grímudtt,  abogado 
del   rey,    presentadas  á  los  estados  generales  de  Francia, 
reunidos  en   Angtrs;   entre  las  muchas   proposiciones,  que 
la  Sorbona  creyó   de  ver  censurar,   se  nota   la  siguiente 
al   riú.mro   6.°    que   dice   asi...  El  segundo  punto  de  la 
Religión    consiste   en  la    policía   y   dicipüna    Sacerdotal, 
sobre   la  cual   los  reyes,  y  priacipes    cristianos    tienen; 
potestad  para   esta'bleserla,  ordenarla,  y  reí  rmarlariCen- 
surarrSsta  proposición,    dice  la  tío'bons;  es  falsj,  cisma- 
tica,  eversiba   de  la   potestad    Eclesiástica,  y    h?reíics;y 
sus   p  meyas  son  Impertinentes—  Consta    del    Be  ve    del 
S.    P.  Pío  6.°  á  los   obispos  de   Francia,    dado  á  10    de 
marzo    de  1 79 » •  Señor  doctor,   y  no  se  esta   viendo  aquí 
v.  asi  mismo?  ¿U.  se  descarará  de  la   tal    censura,    coa 
decir  que  aquellos   censores,  pertenecían  á  aquellos  siglos 
tenebroso?,   qué    tanto    acrimina    tn    su     irfortne;     pero 
voy   á  presentarle  rtro    censor  mas    autorizado,    que   la 
Sorbona,  nacido,  y  educado,   en  el  siglo  de    las  luces,   y 
no  menos  indulgente  con  v:   esits  es  el  geff,  el    padre 
y   el  maestro  cctnun   de  los   file?,  el  sabio  y    virtuoso 
Pió   6o  por  cuya   boca   hablan    las  sanias  escrituras,   la 
tradiccion,    los  concilios,  y  los  Santos  Padres  de  la  iglesia. 
,,Este  Papa,  pues,  de  gloriosa  me  mona,  en  su  Bre- 
ve   de>    10  de  marzo  de  1 79 í .  dirig'do  a!  Cardenal    Mo- 
che   Foucsulf,  y  demás  Arzobispos,  y    obispos    diputados 
en    la   cismática  Asamblea  de  Francia,    que  había    tras- 
tornado la  dicipüna    de  la    Iglesia,   y   dispuesto  de     tila 
como   si  fuera    un    concilio    general,    dice:    *'  Miñé    para 
,»  00  hablar   aqui,  sino    déla  dicipüna  ¿Quien  hay  entre 
„  los  católicos,  que  se  atreba  á  sostener,  que  la  dHpiina 
„  Eclesiástica,   puede    ser  mudada   per    les   legos?    Cita 
„  sobre  este  punto,  á  Pedro  de    Marca,    como    imparcial, 
quien    afirma   absolutamente,    que   la  dicíplioa    Eclesiás- 
tica, es  de  la  competencia  de  la  Iglesia,   y  subordinada 
á  su  jurisdiwion.  Ea  esta  parte,    añade,  las  leyes  civiles 
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fean  seguido,  y  jamas  precedido.  Y  es  bien  notable  lo 
que  el  mismo  Pontífice  en  el  dicho  Breve  refiere  inme- 
diatamente sobre  este    punto. 

Mencionando  después  este  pontífice  las  excomunio- 
nes, que  hay  impuesta?,  por  el  concilio  de  Trento,  y 
por  otros  Sumos  Pontifi:es;  contra  los  que  conbaten  la 
dicipüna  de  la  iglesia,  en  varios  articules  dice:  ,,  Qje 
la  Iglesia  á  creído  siempre,  que  la  dicipüna  ístüba 
estrechamente  ligada  con  el  do^ma,  y  que  jarnos  puede 
v  ser  variada,  sino  por  la  Autoridad  Eelesiastha.  Nequs 
.,  deb ■■■re  quanio  cunque.  nec  aquocunque  Variara  Sed  á 
Sola  Eclesiástica  Potestate.  y  á  la  verdad  prosigue  el 
mismo  Pío  6".¿  que  jurisdicioo  puede  pertenecer  jamas 
a  los  Legos  sobre  las  cosas  de  la  Iglesia  ?  ...  Ninguno, 
tjue  sea  Católico,  puede  ignorar,  que  Jcsn- Cristo,  al  ins- 
tituir su  Iglesia,  ha  dado  á  ios  Aportóles,  y  á  sus  sus- 
cesores,  una  potestad  independiente  de  otra  cualquiera; 
que  todos  los  Padres  de  la  Iglesia  han  reconocido  uná- 
nimemente, con  Osio,  y  San  Atara&ie,  quienes  decian 
al  emperador,  no  os  mescleis  en  les  negocios  Eclesiás- 
ticos, no  os  pertenece  darnos  preceptos  sobre  este  arti- 
culo: vos  debéis  al  contrario  recibir  de  nosotros  las 
instrucciones:  á  vos  os  contld  Dios  el  imperio;  á  nosotros 
las   materias   Eclesiásticas." 

Si  después  de  un  tan  grande  testrmonio  quiere  el  sr. 
dr.  otro  testigo  de  abono  contra  si;  le  tiene,  y  de  la 
mayor  ecepcion,  en  la  persona  de  el  gran  Benedicto  14. 
Este  gran  Papa,  cendena  como  capciosa,  impia,  y  he- 
rttica  la  obra  del  Padre  Laborde,  en  la  que  su  autor 
sometía  el  ministerio  Eclesiástico,  á  la  autoridad  ci- 
vil, sosteniendo  que  pertenece  á  esta  conocer,  y  juzgar 
del  gobierno  txtericr,  y  sersibie  de  la  Iglesia:  ¿\  10 
«s  esta,  señor  doctor  su  mismísima  doctrina  ?  y  siendo  la 
misma  doctrina  ¿como  su  inf  rme  putde  evitar  la  cen- 
sura fu'minada  contra  aqulla  ?  pufs  la  ley  se  estiende 
á  todos  los  casis  en  dond;  se  ha'la  h  rszon,  y  fin  de  'a 
te^— Si  v.,  acaso,  uo  sabe  el  ori¿eu  de  esta  disüaciQüi 
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favorita  á  todos  los  ncvsckre?,  de  te  diciplína,  en  in- 
terna y  esterna,  voy  á  descubrirlo,  para  que  vea  v.  á 
que  gente  honrada  se  auima:;::  La  cístircic n  de  la  d¡~ 
cipiina  Eclesiástica,  en  interna  y  esterna-  decía  á  las 
cortes  de  Espina  e!  año  de  1820.  e!  grande  Arzobispo 
de  Valencia,  fue  inventada  por  los  cismáticos  grie- 
gos para  mantener  su  cisma:  muy  usado  por  Enrique 
Octavo,  y  su  hija  Isabel,  para  sostener  el  de  Inglaterra; 
y  aplicada  dtspues,  por  algunos  modernos,  para  trasla- 
dar á  la  autoridad  civil,  el  gobierno  de  la  Iglesia,  como 
lo  ideó  el  apostata  Marco  Antonio  de  Dominis,  y  lo  rea- 
lizó la  impia  Asamblea  de  Francia  en  su  constitución 
civil  del  Clero  condenada  por  Pió  6.°  No  pensó  asi  el 
ilustrado  Clero  de  aquella  nación,  cuyos  obispos,  supie- 
ron resistir,  con  tanta  entereza  los  decretos  de  su  Asam- 
blea, con  rarios  á  las  disposiciones  canónicas,  como  pue- 
de verse  en  sus  representaciones,  edictos,  y  cartas  pas- 
torales, recogidas  y  publicadas  por  el  Abate  Barruel. 
Guiados  déla  misma  doctrina,  que  habían  recibido  de 
sus  antecesores,  sostenían  con  el  sabio  Brsuet."  Qu<í  en 
punto  de  diciplina  á  la  Iglesia  toca  la  decisión;  ai  prin- 
cipe (lo  mismo  á  cualquiera  soberano  católico  >  la  pro- 
tección: que  la  ley  civil,  que  en  todo  lo  demás  manda 
cerno  soberana,  aqui  debe  ovedecer  y  proteger;  que  la  auto- 
ridad de  la  Iglesia,  no  siendo  otra  que  la  dej-su  Crisfo, 
es  por  esto  mismo  independiente  ele  la  de  los  hombre?; 
y  querer  subordinarla  á  la  potestad  civil,  es  destruirla." 
Lo  mismo  había  sentado  el  gran  Fenelon  habiendo  de 
la  autoridad  propia  de  la  Iglesia,  antes  que  e.'ta  reci- 
biese á  los  principes  en  su  seno;  y  de  la  pr<  teccion  y 
ovediencia,  que  ladeven  estos  principes,  yá  sus  hijos: 
„  el  mundo,  dice,  sugetandose  a  la  lg!esÍ3,  no  ha  tdqu  rido 
el  derecho  de  subyugarla.  Los  principes,  por  haber  lle- 
gado á  ser  hijos  tíe  Ja  Iglesia,  no  han  venido  á  ser 
sus  señores.  Esta  protección  de  los  cañones,  seempl-a 
únicamente,  contra  los  enemigos  de  la  Iglesia;  es  de<  ir, 
centra    los    novadores,    contra  los  espíritus    indóciles  y 


contagiosos,  contra  tojos  los  que  resisten  la  corrección* 
Nd  quiera  Dios,  que  el  pr  tactor  gobierne,  ni  prevenga 
jamas  nada  de  loque  la  Iglesia  deve  arreg'ar...  Su  pro- 
tección no  seria  ya  ui  auxilio,  sino  un  yugo  disfra- 
saJo,  si  el  quisiese  dirigir  á  la  Iglesia,  eo  vez  de  di- 
rigirse por  eila." 

Á3Í  se  esplicaoan  estas  dos  lumbreras  del  Clero,  é  Iglesia 
de  Francia,  sin  reconocer  distinciones  arbitrarias  entre  las, 
mstrias  eclesiásticas  que  dsve  decidir  y  regularla  autori- 
dad de  la  Iglesia.  Asise  explicaron  también,  los  obispos  de 
la  misma  nación,  en  el  tiempo  de  la  Asamblea,  y  era- 
rían sin  duda  comprometer  su  fé  gobernándose  por  ctras 
doctrinase  pues  como  decía  el  mismo  Bossu?t  ya  citado; 
„Si  un  punto  de  diciplina  no  es  un  dogma;  el  derechi 
de  establecerlo,  es  una  verdad,  que  pertenece  á  la  fét 
pnr  que  Dios  ha  establecido»  á  los  Apostóles,  para  regir, 
conducir,  y  gobernar  y  no  se  gobierna  sino  por  leyes.'* 
He  aqui  pueblo  de  Guatemala,  el  lenguage  de  la  reli- 
gión:, inhis  sto  te  digo  con  el  Apóstol;  no  te  apartes  de 
esta  creencia,  y  á  la  doctrina  contraria,  mírala  como  i 
una  doctrina  irreligiosa,  impía,  y  auti  cristiana. 

Si  el  doctor  Azuero  hubiera  á  sentido  á  ella,  no  hu- 
biera asegurado  con  la  satifacíon  que  lo  hace  a  la  pag. 
H  que  el  patronato  sobre  las  Iglesias  es  un  derecho,  ó. 
una  prerrogativa  inseparable  de  los  soberanos —  el  dere- 
cho de  patronato,  según  el  capitulo  de  Jure  i6de  fure 
patronaím  es  una  cosa  espiritual;  y  la3  cosjs  espiritua- 
les, solo  se  deben  manejar  por  las  minos  délos  Sacer- 
dotes—■>Cum  lai:is  nulla  sit  Spiritualibus  Concedendi  vel  dispo- 
uendi  facultas  {$5)  De  aqui  es  que  esta  potestad  solo  puede 
dimanar  de  la  Iglesia,  y  no  habia  por  que  empeñarnos 
en  probarla,  si  el  doctor  Azuero,  á  no  ser  que  tenga 
autoridad  para  mudar  las  definiciones  de  las  cesas,  aten- 
diera á  las  que  dan  los  autores  del  derecho  de  patro- 
©ato—  g Que  es  derecho  de  patronato?  es  una  faculta  da» 
«.. . '  ■    ————— — — —————  •  i  ■ «— »—■■■« 
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cf?  por  !os  Ságralos  cañones..-  Dice  su  favorito  Cava- 
lario  (3b)  ¿y  que  son  cañones,  mas  que  leyes  de  la 
Iglesia?  p-ero  el  doctor  Azuero  ó  no  quiso,  6  no  supo 
dísííD^uir  entre  e)  patronato  de  protección;  y  el  patronato  de 
presentación:  los  distingue  sabiamente  el  doctor  José  Mi- 
guel Ramírez,  en  su  infirme  al  congreso  mexicano  á 
cerca  de  el  derecho  de  patronato:  este  sabio  a  la  pagina 
3.a   de   su   ir.fjrme—  dice   asi: 

Los  AA.  clasicos  en  la  materia  hacen  una  triple 
distinción  del  espresado  derecho  de  patronato  6  recono- 
cen tres  géneros  de  patronatos:  patronato  de  protección, 
y  tuición,  patronato  de  honor,  y  preminencia,  y  patronato 
de  presentación,  para  beneficios  eelésiasticiós.  El  prime- 
ro en  las  naciones  católicas,  es  tan  propio  y  oatural  6 
tan  inerente  á  la  suprema  potestad  civil,  como  lo  es  la 
obligación  y  respon-abiüdad,  que  tiene  delante  de  Dios 
y  de  los  pueblos,  de  conservar,  defender,  y  proteger  el 
orden  gerarquico  de  su  Iglesia,  su  diciplina,  sus  prac- 
ticas, y  constumbres  legitimas.  El  segundo  no  és  mas, 
que  una  consecuencia  necesaria  del  primero,  como  que  del 
dimana  el  derecho,  que  por  los  mas  ustos,  nobles,  y 
loables  titulas,  tiene  la  potestad  civil  I  todo  el  honor 
distinción,  y  preirogstibas,  6  consideraciones,  que  tan 
gUítosa-meníe  la  tiibjta  la  Iglesia.  Pero  de  tstos.  dos  pa- 
tronato?, di  ti  mucho  el  tercero  por  su  misma  natura- 
leza pues  siendo  evidente  é  incotrovertlble  que  los  be- 
neficios son  cosas  espirituales,  y  Eclesiásticas,  lo  mismo 
que  los  ofi:ios  y  personas  destinadas  á  serbirios,  no  puede 
negarse  que  la  eieccion  de  estas  personas  para  cargos  6 
i  unciones  de  i¡<ual  calidad,  es  un  auto  Espiritual,  6  Ecle- 
siástico, escenifico,  á  la  esfera  de  la  actividad  del  poder 
secular. 

Si  el  doctor  Azuero  hablara  de  el  patronato  de  tui- 
ción, le  cqndedefia  francamente,  qi¿  es  una  atribución 
inseparable   de   las   suprimas    potestades    catoljcas=Dios 
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(36) 
manda  a  los  reyes— decía  el  gran  Padre  San  Agustín  (37) 
que  en  sus  reynos,  manden  lo  bueno,  y  p.'omueban  la 
piedad;  y  proíban  no  solamente  los  males,  que  d^ñan 
á  la  sociedad,  sino  los  que  perjudican  á  la  Religior::: 
Debes  tener  siempre  presente — decia  el  gran  Fadre  San 
León,  aun  emperador  del  Oriente  (38)  que  Dios  te  há 
dado  la  potestad  real,  no  solo  para  el  régimen  del  mun- 
do, si  no  principalmente,  para  ia  protección  de  su  Iglesia, 
reprimiendo  los  atrebimientos  temerarios,  defendiendo  lo 
establecido  por  ella,  y  restituyéndole  la  paz,  cuando  la 
malinnidad  de  Jos  hombres  la  turbase=lVlas  hablando  de! 
patronato  de  presentación,  ni  convenga,  ni  puedo  con- 
venir con  el:  la  Iglesia  es  el  Santuario  de  Dios — dice 
Alexandro  3.0  (39)  y  en  el  Santuario  de  Dios  radie 
deve  meter  la  mano,  mas  que  aquellos  aquienes  el  Se- 
ñor entregó  las  lia  bes  de  este  Espiritual  eaiñcio,  cuales 
son  los  Sacerdotes. 

Tres  son  íes  fundamentos,  en  que  estiba  el  doctor 
Azuero,  para  sostener  su  resolucíor;  el  tx°mp!o  de  les 
emperadores  y  reyes,  que  por  íu  autoridad  se  entre  me- 
tieron en  la  presentación  de  beneficios  Eclesiástico*;  los 
Constantinos,  los  Theodosios,  los  Ar.adios,  y  en  España 
los  Alfonsos.  1.  y  3.  (4)  como  dice  /¿tvadeneira:  no  hablo 
de  los  OJoacros,  y  Theodcricos,  por  qu2  estes  cerno  he- 
reges  y  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  no  se  deve  hacer 
caso  de  ellos,  como  decia  San  Gíronimo  hablado  de 
Tertulianr;  pero  señor  doctor;  ¿todo  lo  que  han  hecho 
los  principes,  estuco  bien  hecho?  ¿los  hechos  dan  ac- 
ción, ó  Ios-derechos  ?  no  sabe  v.  que  como  decia  el  his- 
toriador Sócrates  (40)  los  emperadores,  después  qu*  hafl 
abrazado  la  religión,  han  metido  la  mano  en  el  Santua- 
rio de  tal  modo,  que  algunos  de  ellos  hucian  depender 
de  si  (os  negocios  de  la  Iglesia?  ¿  co.no  puede  v.  justi- 
ficar los    procederes  de  Constantino   coa  Sin   Atauasio, 


(37)    Lib.    3.0  contra    Crescon   cap.    51.  (38)  Epist.    135) 
13¿>)  cap.  consuluit.  nos  lib,  ¿'.  Diz.  titui.  38  ^40;  lib.  ¿.p  áist  • 
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de  Arcrdio,  con  el  Crisoatemo  de  Jusfinigno  con  Vlgilfo; 
y  de  Teodosio  el  menor  con  el  concilio  de  Ehrso  pri- 
mero y  sf^undi  ?  nunca,  señor  doctor;  runca  faltaron 
adu'adorej;  y  ¡quiera  Dios  que  v.  no  s<-a  uro  tíe  eflcs! 
Qje  hicieron  Creer  á  !as  supremas  potestades  que  de  su 
mano  pendia  totié,  como  hace  v;  los  principes  mas  re- 
ligiosos, ró  e.stubieron  libres  de  sus  rezos,  su -que  des- 
pués, que  han  conocido  sus  hierros  piocursron  reme- 
diarles, y  resarcir  estrs  escándalos:  tales  han  sido  Teo- 
tíosio  el  menor,  desterrando  á  su  mnger,  y  castigando 
á  tu  privado;  y  tal,  el  grande  Phipe  5.0  rey  de  Es- 
pina: este  en  sus  disensines  con  la  corte  Romana  al 
principio  de  su  reynado,  dio  algunos  pasos  muy  con- 
frmes  al  modo  de  pensar  de  v.;  mas  después  qu?, 
tíesengsil^o  por  el  venerable  obispo  de  Cartagena  Don 
Luis  de  BelJuga,  reconoció  su  error,  rebocó  hs  pro- 
videncias, que  mal  aconsejado  habia  espedido,  contrarias 
i  la  dicip  ina,  y  leyes  de  la  Iglesia;  y  m.andó  que  los 
obispos  que  se  habían  erigido  en  papas,  obtubiesen  del 
Romano  Port'fi  e  la  absolución  de  las  censuras,  con  que 
ios  habia  ligado:  (41)  En  estas  redes  ha  caido  Constan- 
tino engaitado  por  les  Eusevianos;  Tecdosio  fue  autorí- 
celo por  la  Iglesia  para  elegir  á  Nectari.:  en  estas  Ar- 
eadio,  aunque  comoelido  por  las  disensiones,  que  se  sus- 
citaron en  la  vacante  de  Nectario,  en  esta  su  hijo  Tec- 
d  sio,  como  consta  de  lo  arriba  insinuado:  acuque  todas 
estas  mas  fueron  aclamaciones  con  el  pueblo,  que  presenta- 
ciones como  dice  Phocio(42>  Populus  vno  ore  cum  ipso 
impératofi  exclamavit^  dignus  est.  á  Justiniano  no  hay 
por  qutí  escusarl» ;  por  que  est',  como  dice  Caval3rio  (43) 
adolício,  del  plurito  de  sabio,  y  de  gobernarla  todo,  como 
Be  vio  en  la  causa  de  bs  tres  capituks,  y  en  lo  que 
rrpndó  á  cerca  de  las  palabras  de  la  Consagración:  ai 
contraríe;   los  principes  que    se   vieron   libres  de  la  adu- 


'4')   irforme  del  con  ejo  d;  Castilla  al  rey    Carlos  4.0  en  22  do 
Abril  de  i£o.o  ^42;  iib.  z¿0,  1^3)  insutuu  Ju  B.  (Jane.  cap.  i,a.  9 


f32> 
Jacíon;  solicitaren  esta  gar  ia  de  la  Iglesia =Pipino  <J* 
el  Papa  Zicharias:  Cario  Magno  de  Adriano  i.°  Carlos 
Calvo  de  León  3  °  y  Luis  a.°  de  Adriano  2.°  si  tu- 
biera  presente  esta  doctrina  ti  Doctor  Azuero  no  treje- 
ra  en  confirmación  de  su  doctrina,  ¡os  concilios  de  la 
Francia,  como  entre  otros,  el  Aurelianense  5."  Pagina 
12.  pues  estos  hablan  supuesta  la  dirba  concesión  de 
la  Silia  Apostolicazrz^  juxía  uniiqu  s  Camnes  eiigaictur. 
En  la  osdenacion  de  los  obispos  decia  H-ntn.a.o  Re- 
mense,,no  se  deve  aíenler  á  ia  recomendación  de  ¡os 
Principes,  y  de  I03  Áulicos;  ia  Ei  ccion  es  de  el  Clero, 
y  del  pueblo;  la  confirmación  del  Mef?og<M>t0i}<;  y  despu- 
és de  esto  accede  el  consentimiento  de  ti  priücjpe,  y  se 
hace   la    consagración. 

No  menor  equibocacion  padeío  el  do  tor  Azuero 
á  cerca  de  los  reyes  de  Españ;,  qm  aiegí  en  su  f \sot\ 
Si  el  señor  dr.  estubiera  tan  versado  en  la  h'stona, 
como  el  mismo  se  predica;  hallaría-  que  en  tiempo  de 
los  reyes  Godos  el  concilio  Tarraconense;  y  el  12  To- 
ledano, dieron  í  los  principes  facultad  de  nombrar  á  las 
obispos;  siguió'  esta  facultad,  6  esta  gracia  hasta  doa 
Rodrigo;  después  de  la  inbasion  de  los  Moros,  los  reyts 
que  se  empeñaron  en  la  restauración  de  aquella  corona, 
como  eran  del  mismo  linage,  y  ocupaban  el  mismo  solio, 
siguieron  en  el  mismo  privilegio  (44)  y  esto,  \  en  que 
favorece  su  opinión  ?  Si  obraban  asi;  ¿  no  obraban  coa 
la  facultad  qua  les  hibia  dado  la  Iglesia  f  *  y  si  algu- 
nos principes,  tanto  en  España,  como  en  las  demás 
raciones  traspasaron  estos  limites,  ¿  que  fueron  mas 
que  unos  usurpadores  de  los  derechos  Sagrados?  ¿usur- 
padores ?-usurpadores — señor  doctor;  usurpadores  y  para 
que  v.  sedes  ngafíe  oiga  la  confesión  de  uno  de  ellos—  Pe- 
cro  primero  de  Aregon.  „  Para  dar  á  Dios  por  quien  rei- 
„  nan  les  reyes  la  devida  reverencia;  yásu  Esposa  la  Santa 
„  Iglesia  la   libertad   que  se  le  deve,   abolimos  la  depra- 


444)    Véase  á  Cristiano  Lupo   4.a  part.  tom  4°  cap.  9. 


f33> 
„vada  coastumbre  hasta  ahora  observada  por  nosotro?, 
„  de  que  nó  se  procediece  á  la  elección  de  obispos  sin 
„  nuestro  consentimiento.  Lo  oye  v.  señor  doctor?  ¿y 
seria  una  constumbre  pessima  si  fuera  una  propiedad 
inseparable  de  la  magestad? esta,  ¿no  viene  de  Dios?  ¿  y 
de  Dios   puede    venir  cosa  mala? 

Mas  ya  estoy  viendo  que  v.    se   acoge  á  los  siglos 
de   la  ignorancia;   y   que    asi  no   era  de   esírañar;    que 
aquellos  principes  ignorasen    sus  derechos.   Señor  doctor 
permítame  que  la  aplique  aquel  gracioso    proverbio.-.  Sed 
vcetibi  nigrce  dicebat   Cazabyx    ollce  !    en   eíto    si,    que 
v.  descubre  su    ignorancia.. .  Conocía   sus   derechos  un 
Fernando  el  católico   que  con  tal  eficacia    pidió  á  la  Silla 
Apostoliza   el  patronato  de  las  Américas?  ¿  Conocíalos  un 
Carlos    5,0  que  obtubo    la   misma  gracia   de  Adriano  6.n? 
¿Conocíalos  Fernando   6.°  que  solicitó  la  confirmación  de 
ellos  de   Benedicto  «4?  ¿y  que  me  dice  v.   de  un  Fran- 
sisco    i.°   rey  de   Francia,  que  por  obtener  esta    gracia 
de  León  X.  sacrificó  la   pragmática  sanción?  ¿Que    me 
dice  v.  de   un   Luis    14  que  en  sus  discensiones   con  la 
Silla  Apostólica,   no   se  atrebio  á  dar   un   paso  en  esta 
materia?  ¿tampoco   celosos  de  sus    derechos   supone  v. 
á   estos  principes  ?   ¡  Ojala !  algunos  de  ellos   no  se  hu- 
bieran atribuido   mas  que   los   que  les  competían.  Y  que 
dice  de  aquel  gran   sabio,  el  emperador    Basilio?   pues 
este   sin  alegar  perjuicio  alguno  de  sus     derechos;  dio, 
y  sancionó  esta   ley,  en  el  concilio  8. ^  general  de    Ni- 
cea..    Nngun   lego,  sea   principe,  sea  potentado;  se  en- 
trometa en    la  elección  de  Patriarcas,  metropolitanos,  y 
obispos,  pues   ninguna  potestad  les  asiste  para  estos  auc- 
tos.   (45) 

Pues  todos  estos  señor  doctor  pertenecían  á  los  si- 
glos de  las  lu:es;  y  tenían  á  su  lado  unos  hombres,  á 
quienes  no  se  pueden  comparar  los  de  su  cofradía:  cri- 
tica— sen jr  doctor — critica,  ya  que  v.  clama    tanto    por 


(45)    Dec.   diitinc.  6*3,  cap.    i.°  et  2. 

JB 


(34) 
ella;  fuera  preocupaciones,  ya   que  á  v.  le  dan  tacto  ea 
rostro:   Amor,   amor  á  la   verdad;  a   quien   v.  dice  que 
ama  tanto;   y    en  su    informe    dá     á  entender  que   Ja 
aborrece:::: 

Pero  si  el  patronato  es  una  prerrogativa  insepa- 
arble  de  los  principes,  y  que  solo  pudieron  desconocer 
los  siglos  obscuros  é  ignorantes,  como  v.  dice  á  la  pa- 
gina ii,  y  16.  ¿Como  es,  que  v.  no  contento  con  esto 
llama  en  su  auxilio  los  derechos  deles  pueblos?  U.  se- 
ñor doctor,  viendo  mal  parada  la  causa  en  el  apoyo  de 
los  principes;  se  vale  de  el  derecho  que  eré  en  loa 
pueblos,  para  dar  ministros  al  Santuario  (46)  yo  como 
soy  tan  condescendiente,  convengo  con  el  en  muchas 
cosas;  pero  no  puedo  convenir  en  otras,  por  que  la  ver- 
dad, y  la  religión,  no  me  lo  permiten;  convengo  coa 
el,  en  que  desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  para 
la  elección  de  los  ministros  de  el  Santuario,  concurria 
el  pueblo  con  el  Clero,  y  con  los  principes;  mas  ¿  cara 
5?  que  ?  ¿para  autorizarles  á  cerca  délos  ministerios  es- 
pirituales? ¿para  elegirlos,  confirmarlos,  y  darles  ía 
99  colación,  é  institución,  como  v.  dice  á  la  pagina 
16?  heregia,  señor  doctor,  condenada  por  el  Santo  con- 
cilio Tridentino  (47)  con  estas  palabras— wSea  descc- 
„  mulgado  el  que  digese  que  son  ministros  legítimos  de 
„  los  Sacramentos,  y  de  la  palabra  de  Dios,  todos  aque- 
„  líos,  que  no  son  embiados  por  la  potestad  canónica  y 
v>  Espiritual. "  Y  por  el  Sumo  Pontífice  Pió  6°  en  la 
Bula  Autorem  fidei  proposición  2.a  Ya  veis  señor  doc- 
tor, que  en  esto  no  puedo  convenir  con  vos,  por  que 
por  la  gracia  del  Señor,   soy  cristiano    católico. 

Tampoco  puedo  convenir  con  vos  en  lo  que  dises 
á  la  pagina  i  í  que  este  derecho  de  los  pueblos,  es  de 
institución  divina;  si  fuera  asi  ¿  La  Iglesia  podría  des- 
pojar á  los  pueblos  de  esta  prerrogativa  ?  Señor  doctor: 
cualquier   candidato   en  Teología,  save  que  la  Iglesia  no 


(4<5)  pagina  11.  y  siguientes  (47J  Sess.  23  Can.    1.a 


(35) 
puede  abrogar  las  leyes  que  Jesu- Cristo  Je  ha*  dado; 
sino  venerarlas  y  religiosamente  cumplirlas:  y  v.  mismo 
confiesa  que  el  pueblo  fué  despejado  de  este  derecho, 
para  oviar  las  discordias,  que  en  el  transcurso  de  los 
tiempos  se  originaron  en  estas  elecciones.  Vsted  se  en- 
gaño con  la  autoridad  de  S.  Cipriano,  que  cita  en  su 
informe;  pero,  si  v.  tubiera  una  tintura  de  critica,  en 
ese  lugar  mismo  tenia  el  desengaño:  San  Cipriano — dice. 
síQue  esta  practica  no  se  observa  en  algunos  lugares" 
Argumento  cierto,  que  no  era  de  institución  divina;  por 
que,  lo  que  es  ta!;  á  todas  las  iglesias  obliga;  mas  para 
que  v.  se  desengañe;  distinga  dos  cosas  en  estas  reli- 
giosas concurrencias;  la  una,  la  petición  del  pueb!o; 
para  que  se  le  diese  un  pastor,  ó  un  ministro  confir- 
me á  su  voluntad;  y  la  otra  su  testimonio  á  cerca  de 
la  buena  ó  mala  conducta  de  los  candidatos;  lo  primero 
«ra  una  mera  condesendencia  de  la  iglesia;  y  lo  segundo 
una  estrecha  obligación,  para  oviar  que  entrasen  en  el 
¡Santunio,  unos  sugetos  indignos  de  este  carácter:  de 
.esta  uabia  el  grao  Padre  S.  Cipriano,  cuando  dice  que 
es  de  institución  divina;  por  que  esta  ley  Santa  obli- 
ga á  iodos,  á  impedir  que  entren  en  la  Iglesia,  unos 
.ministros  que  en  vez  de  edificar,  destruyan;  en  vez  de 
plantar  arranquen,  y  en  vez  de  honraría  con  sus  cons» 
lumbres,  sean  como  aquellos  de  quien  decía  el  Santo  pro- 
feta Ezequiel...  Per  vos  nomem  meum  blüsfematur  ín  íer 
geníes~Us  aquí  pueblo  de  Guatemala  lo  que  h3y  de 
verdadero  en  este  puntozrjesu  Cristo  N.  S.  dio  á  los 
Apostóles  y  á  sus  succesores  el  gobierno  de  la  Iglesia: 
les  dio  una  entera  potestad,  independiente  de  toda  po- 
testad humana,  para  establecer  todo  lo  que  conviniese, 
para  su  buen  régimen,  y  para  santificación  délas  almas: 
la  Iglesia,  yá  para  asegurarse  de  las  cualidades  de  los 
que  habían  de  ser  sus  ministros;  yá  para  gaDar  para 
Dios  coa  la  condescendencia  á  ¡os  pueblcr;  les  concedió 
.el  que  pidiesen  pastores  y  ministros  á  su  voluntad:  pero 
rgserbandose   la  facultad  de  admitir   los  dignes,  y  des- 


echar  los  indignos:  á  vosotros  decía  el  G  P.  San  Ba- 
silio, to:a  pedir,  y  á  los  obispos  admitir  6  no  admitir 
(48)  Los  principes  no  tenían  mas  influencia  en  esto, 
que  los  pueblos;  y  si  se  atribuyeron  otra  mayor;  ó  era 
por  especial  f¿bor  de  la  Iglesia  6  tolerancia,  6  condescen- 
deosia  suya;  como  dice  e!  sabio  Thomasino  par.  2.  lib. 
2.  capitulo  6.°  6  vsurpacíon  como  se  ha  visto  en  los  Ysau- 
ros,  y  otros  varios,  que  nos  refieren  las  historias;  pero 
principes,  y  pueblos,  y  toda  potestad  secular,  que  auto- 
rizaban; todo  era  por  gracia  que  les  había  hecho  la 
Iglesia;  dice  el  concilio  Aurelianense:  (49)  ¿  pero  los  A- 
postoles  no  lo  han  hecho?  ¿  los  Apostóles  no  lo  han  man- 
dado? ¿  la  tradición  no  lo  confirma?  ¿  y  la  Iglesia  pnr  do- 
ce siglos  no  lo  há  observado?  ¿y  la  autoridad  de  los  Apos- 
tóles, era  Espiritual  ó  mundana?  ¿  no  vé  U.  Seriar  Dr.  que 
«us  mismas  pruevas  están  en  oposición  con  V.  mi?mo  ? 
hicieronio  los  Apostóles;  ¿pero  siempre?  S.  Pablo  y  San 
Bernabé  fueron  consagrados,  sin  intervención  de  h  pleve 
(50) —  San  Pedro,  por  si  solo  puso  á  Evedio  en  la 
Cathedra  de  Antioquía;  y  S.  Marcos  á  Aniano,  en  la  de 
AlexandriazrSan  Pablo,  cuando  encargaba  á  Thimoteo, 
que  eligiese  ministros  en  la  isla  de  Creta,  no  le  encar- 
gaba consultase  al  pueblo;  ni  San  Pedro  y  S.Juan  cu- 
audo  eligieron  á  Santiago  para  obispo  de  Gerusalen:  lo 
hicieron  cuando  la  Elección  de  los  siete  Diáconos;  ¿pi- 
ro por  necesidad  ?  oiga  el  Señor  Doctor  á  San  Juan 
Crisostomo  homilía  3.a  in  Act.  ¿  y  S.  Pedro  no  podía 
por  si  solo  hacer  á  questa  elección  ?  podía  y  con  mucho 
mas  derecho  que  todos;  mas  no  quiso  hacerlo;  para  que 
rió  se  creyese,  que  en  esto  quería  gratificar  á  alguno. 
¿  En  donde  está  pues,  Stfíor  Doctor,  esa  tradiccion,  Di- 
vina ?  ¿  la  ignorarían  los  Apostóles  ?  ¿la  infringirían  aque- 
llos Santos  Discípulos  ?  Corrija  pues,  esas  espreciones,  y 
en  lo  de  adelante  no  esponga  la  Escritura,  según  su 
capricho;  sino   consultando    á   los  Santos   Padres,    corno 


(48;   Epístola  <$2.   (49)  3,0   Caac   3.a  (50)  Art.    13.  v.12. 


(37) 
manda  el  Tridentlno  (51)  Mas  para  que  acabe  de  de- 
sengañarse; oyga  al  concilio  Laodiceno  can.  13.  ,.No  se 
„  ha  de  permitir  á  las  turbas  hacer  la  elección  de  aqueüos 
,,  que  se  han  de  promover  al  sacerdocio:  oiga  por  hul- 
thno  al  concilio  Romano  presidido  por  el  Papa  Martino 
i.°  en  el  canon  primero.  .,Lcs  pueblos  no  son  los  qua 
,,  deben  hacer  la  elección  de  los  que  son  promovidos 
4,  al  sacerdocio,  á  ellos  le  toca,  proponer,  pero  admitirlos 
„  6  uó  admitirlos,  se  reserva  a!  juicio  de  los  obispos* 
oiga  por  ultimo  al  Papa,  S.  Celestino.  El  pueblo  se  ha 
de  desengañar,  y  00  seguir  cuando  su  elección  futse 
injusta::   (52) 

H.mos  sslido  yá  de  los  vagíos,  y  de  los  es- 
collos en  que  nos  quería  envolver,  y  precipitar  el  ár. 
Azuero,  y  solo  nos  resta  hacerle  ver,  que  ni  los  capítu- 
los, que  señala  el  derecho  canónico,  pira  adquirir  el 
patronato,  favorecen  su  resolución;  siendo  esta  concesión 
un  favor  de  la  Iglesia,  como  el  mismo  confiesa  á  la  pa- 
gina 13.  solo  se  puede  adquirir  en  los  términos,  que 
ella  prescribe,  y  aquienes  le  quiere  conceder:  antes  de 
la  independencia  es  una  verdad  manifiesta,  que  solo  le 
concedió  á  los  reyes  de  España,  como  consta  de  el  con- 
cordato, que  últimamente  se  efectuó  entre  Benedicto 
14  y  Fernando  6°:  Después  de  la  independencia,  no 
se  há  hecho  concordato  alguno  con  la  Silla  Apostólica 
por  reino  alguno  de  América;  y  asi  para  que  estos  pu- 
diesen apropiarse  este  derecho;  es  presiso  ver  si  en 
ellos  se  verlncan  los  fundamentos  que  declara  el  dere- 
cho canónico,  para  adquirir  esta  gracia:  según  el  dr. 
Azuero,  en  esto  no  hay  razón  de  dudar::  ¿Asi  le  pa- 
rece á  v.  señor  doctor?  ¿pues  como  es,  que  todcs  ks 
hombres  sabios,  y  cordatos  de  las  américas  han  desco- 
dojíJo  estos  derechos?  Para  adquirir  el  patronato  so- 
bre Iglesias  colegiatas;  y  mucho  mas  catedrales,  ademas 
de   la  fundación,  dotación,  y  erección,  se  necesita  pri- 
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(38) 
vilegío  Apostólico,  dice  Paguano  (53)  ¿y  este  en  donde 
esta?  requiérese  que  la  erección,  dotación  y  funda- 
ción, se  haga  de  los  bienes  propios  del  que  adquiere 
el  patronato  (54)  y  que  cathedrales  se  han  erigido 
desdéis  independencia,  se  han  dotado,  se  han  fundado,  por 
particuíer  ó  pueblo  alguno?  ¿  Las  cathedrales  erigidas  de  qui- 
en son?  de  Dios:  los  diezmos  que  las  conserban  y  sustentan 
á  sus  ministros,  ¿  de  quien  son  ?  de  la  Iglesia:  cualesquiera 
otros  emolumentos  conque  los  fieles  concuren  á  estos 
destinos  piadosos  §  que  son?  Subenciones  religiosas,  qus 
dan  derecho  al  agradecimiento,  mas  no  al  patronato 
dice  el  sabio  Gonzales  (55)  por  que  el  patronato  no 
se  concede  al  bien-echor,  sino  al  dotador:  aunque  no 
se  requiera  un  pacto  explícito,  entre  el  dotador  6  fundador 
y  la  Iglesia,  para  adquirir  el  patronato,  pues  es  gracia; 
con  todo  eso  se  requiere,  que  el  dotador  6  fundador 
lo  h  iga  con  estas  miras  al  menos  tácitamente  ¿  y  antes 
de  la  independencia  quien  tubo  aquesta  intención?  ¿qui- 
en no  sabia,  que  este  privilegio  era  privatibo  de  ios 
Reyes  de  España  ?  ¿  después  de  la  independencia  que 
pueblos  han  pensado  en  esto  ?  por  que  en  un  gobierno 
popular,  cual  es  oy  día  el  Americano,  no  bastaba  que 
tres,  6  cuatro  lo  intentasen.  Los  pueblos  nada  saben  de 
este;  y  sino  conocen  este  honor;  no  pudieron  intentarlo; 
por  que  ignoti  nulla  cupido  como  decía   el  poeta. 

He  concluido,  señor  Aauero,  mis  reflexiones, 
sobre  el  informe  da  v.:  á  hora  le  cito  para  que  compa- 
rezca, no  ante  un  congreso  político,  y  ante  unos  adu- 
ladores de  la  Magestad;  sino  ante  un  congreso  religioso 
en  el  que  están  reunidos  todos  los  Santos,  y  sabios  de 
esos  siglos,  á  quienes  v.  llama  siglos  de  la  ignorancia; 
y  tiempos  de  la  barvarie:  alli  vera  v.  unos  que  con  su 


(53)  Super  Jib.  30  Des.  cap.  25.  Ferraris  Verb.  Jux  patro- 
natos Act.  i.°  n.  28  Barbosa,  y  otros  varios  (54)  ZVid.  Sess.. 
14  cap.  20.  de  Reform.  (55)  lib.  3,0  Dec,  lit.  38  cap.  2$ 
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sangre    sellaron  esfss    verdades,  y   otros   que    por  sos- 
tenerlas, se  espusieron  ala  indignación  de  les  principe¿; 
y  sus  fieras    persecuciones:    hay   vera  v.    unos    hombres, 
que  con   una  gran  sabiduría    untaron   uoa  rara  Santidad; 
y  que   de  todo  ello  se  sirvieron,  para  solidar  ésas    má- 
ximas sagradas,  que    v.   procura    desmoronar;  h?y    verá 
á  aquellos  hombres  imparciales,   que  supieron,    y  tubie- 
ron  valor,   para   dar  á  Dios  lo  que  es    de    Dio3,   y    al 
cssar,  lo  que  es  del  cesar:  tienda;  tienda  la  vista,  y  verá 
que  con  la  mayor  mansedumbre  le  dicen—...  ¿  Asi  nos  hemos 
engañado  todos,  y   tu  solo    has  topado    coa  la    verdad? 
¿asi,  nes  ha  desamparado  aquel  Espíritu  de   verdal,  que 
Jesu  Cristo    ha    prometido,   á  los   que    cuidamos  de    su 
rebaño  y  ha  descansado  sobre    ti  ?    este  Señor   que   re- 
vela sus  secretos   á  los     humildes     y   derrama  tinieblas 
sobre  las  almas  soberbias  ¿nos  ha  ocultado  el  verdadero 
sentido    de    su     Evangelio,     y   lo  há    descubierto  á  t<? 
¿que  hemos  enseñado  al  mundo,  mas,  que  lo  que  hemos 
aprendido   de  la  venerable  antigüedad,  y  en   les   Sagra- 
dos concilios  ?  ¿Si  hemos  dicho  que  la  Potestad   secular 
ao  tiene  derecho  alguno,  para    entremeterse  en  el  go- 
bierno de   la  iglesia;  esto  es,   lo  que  eos?ñan    los  Osios 
los   Athanasios — los  Hilarios:  sihemes  diuho  que  la  potes- 
tad  secular,  no  puede  impedir  á  los  pastores  de  la  Iglesia 
€n    el  uso   de  su  Sagrado   ministerio:    esto  es,    lo    que 
ensrña  San   Gregorio  (56)  *  si  hemos  dicho  que  el  estado 
Eclesiástico,  no  puede  ser  despojado,   per  potestad   algu- 
na de  su  inmunidad   personal;    esto   es  lo   que  enstñan 
los  concilios   Lateranense    tercero  (¿7)=  Si    enseñamos 
que   los  bienes  de  la  Iglesia,  son  unos  bienes  consagra- 
dos  a   Dios,   y  el    patrimonio  de  Jesu  Cristo  esto  es  Jo 
que   hemos  aprendido   en  S.  Ambrosio  *  (58)  si  hemos 

(561  En  el  lib.  2.ü  epist.  2.a  ("57)  Canon  14  constansiense  íess. 
joTrid.0  Sess.  25  cap.  20  de  Ja  Refor.na  158)  Lib.  2.0  de  Pen. 
cap.  9  en  la  celebre  Asamblea  de  Aquisg.  lib.  ó.°  c*p.  302  y 
«n  los   capitulares  Carlos  Magno,  B.  Thoru.     lib.  <5.°  cap.  305. 


(40) 
dicho  que  la  Iglesia  há  recibido  de  su  Soberano  fun- 
dador una  potestad  absoluta,  iudepeudieate  y  universal, 
para  arrancar,  y  plantar,  para  edificar,  y  destruir;  y 
para  establecer  todo  lo  que  conduzca,  á  la  santificacioa 
de  las  almas,  y  á  la  perfección  del  reyno  de  Jesu  Cristo: 
esto  lo  hemos  aprendido  del  mismo  Señor  en  S.  Mateo 
(59)-n  *  ¿Qae  temes  las  riquezas  de  la  Iglesia  *  cuando 
según  sus  leyes,  están  destinadas  para  el  socorro  de  las  pu- 
blicas, y  privadas  necesidades?  ¿  que  temes  su  ascen- 
diente sobre  las  conciencias;  si  siempre  ha  predicado  la 
subordinación?  ¿Que  temes  su  intervención  en  los  asun- 
tos políticos,  cuando  ella  es,  el  iris  de  paz  ?.-...  En  sos- 
tener pues  nosotros,  unos  deveres  tan  Sagrados,  traba- 
jamos por  asegurar  la  felicidad  de  las  naciones,  y  nó 
como  tu  piensas,  esponerlas  á  unas  inevitables  des- 
gracias. 

Reforma  pues,  tus  opiniones,  y  nó  creas  que  el 
mundo  católico,  defiera  á  ellas,  abandonándonos  á  no- 
sotros que  hemos  defendido  la  religión  y  conservado  con 
nuestros  sudores;  autorizado  con  nuestros  exemplos,  y  se- 
llado con  nuestra  sangre::::  Que  diría  v.  señor  Azuero, 
á  unas  tales  reconvenciones?  ¿  Si  para  v.  el  tribunal  de  ia  ra- 
zón es  el  mas  justo,  y  equitativo,  debía  decir.  Vtri  que  vi- 
cimus\  tu  mñ  tt  ego  erroris  hasta  aqui  se  quedo.  Quiera  el 
Ciclo,  que  asi  sea,  que  San  Salvador  que  se  dejó  engañar  de 
sus  doctrinas,  piense  con  la  cordura,  que  su  religiosidad,  y 
su  buena  Índole  le  demanda,  y  que  aquel  gobierno  se  per- 
suada, que  á  el  no  le  toca  arbitrar  en  las  cosas  de  la 
religión;  sino  hacer  que  se  egecuten,  lo  que  la  Iglesia 
ordenase — Como  dice  el  gran  político  Saavedra  (60)  que 
atentar  contra  la  inmunidad,  y  derechos  de  la  Iglesia; 
es  labrar  la  ruina  del  estado;  pues  como  dice  el  mismo 
político  (61)  El  principe,  que  sobre  la  piedra  triangu- 
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(4i) 
lar  de  la  Iglesia,  levantase  su  monarquía;  la  conservará 
firme  y  segura;  y  el  estado  que  embarcase  en  esta  nave, 
su  grandeza  no  se  anegará:  en  fin,  que  el,  y  el  mundo 
todo  viva  persuadido,  que  e!  desprecio  del  sacerdocio, 
trae  consigo  el  desprecio  de  la  religión,  el  desprecio  de 
la  religión  el  atheismo;  el  atheismo  es  la  anarquía;  y  la  anar- 
quía, la  desolación;  como  decia  Calvinista  Inglés  Alexandro 
Rox.. 

Y  ati  pueblo  religioso  de  Guatemala  ¿que  diré?  diré 
aquello  da  Salomón  jlli  mi  si  te  lactauerint;  pecatores, 
ne  aquiescas  eis.  Si  los  novadores  solicitasen  enga- 
ñarte con  sus  falaces  promesa?,  no  les  creas,  si  te  pro- 
metiesen unos  derechos,  que  no  tienes;  y  unas  atribu- 
ciones, que  la  religión  condena;  no  les  oiga3,  si  te 
ofreciesen,  parte  de  loa  intereses,  que  roban  á  Dios, 
despojando  su  Santuario;  no  las  escuches:  si  sobre  las  rui- 
nas del  honor,  que  se  debe  á  los  ministros  del  Señor, 
elios  procurasen  labrar  su  grandeza,  y  la  tuya;  huye 
de  ellos,  por  que  Dios  venga  con  espantosos  castigos 
los  ultrajes  que  se  hacen  a  sus  ministres:  acuérdate, 
que  la  úítlma  ruina  de  Gsrusaíen,  por  Nabuco-donosor, 
nació  de  que  aquel  pueblo  despreciaba  y  burlaba  á  sus  pro- 
,  feias  ..Quena  el  Señor  perdonará  aquel  pueblo;  para  que 
se  arrepintiesen,  les  embiaba  ñiinistros  suyos,  que  les  per- 
suadiesen á  la  penitencia;  ellos  en  ve  ó  de  aprovecharse 
de  sus  desengaños,  despreciaban  sus  santas  exortaciones, 
burlaban,  y  excarnecian  de  ellos,  y  entonces  fué  cuando 
la  Ira  de!  Señor  se  derramó  sobre  ellos;  y  suspendió 
sus  miras  misericordiosas  (62)  Dios  quiere  á  sus  minis- 
tros Santos  =  Sancti  eritis  quoniam  ego  Sancíus  sum. 
Dios  les  quiere  de  una  vida  tan  exemplar,  dice — S. 
.Pablo  (  L.a  ad  Thimoteo  libro  3.0  )  que  aun  sus  mis- 
Iños  enemigos  nada  tengan  que  reprehender  en  ellos;  pero, 
si  iijf¿eks  á  su  vocación,  desganerasen  de  estos  Santos 
tíeveres,  el  selo  quiere  ser  su  juez,  y  que  ningún  otro 
■i  — — — —  ■  — — —  '    ■  1     1  -i       1  1  > 
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(42) 
ponga  la  mano  en  ellos:  no  pecamos  en  matar  á*  los  Sa- 
cerdotes, por  que  son  malos,  decían  los  Babilonias,  ha- 
blando de  los  Sacerdotes  de  la  antigua  alianza:  ¡O  !  ¡trai- 
dores les  dice  Dios!  ¿á  mis  Sacerdotes  haveis  llegado  á 
titulo  de  que  eran  nulos?  pues  yó  haré,  que  del  Aquilón 
salgan  unas  gentes  feroces,  que  castiguen  en  vosotros 
este  atentado,  y  que  nó  envainen  su  espada,  hasta  que 
no  pongan  á  Babilonia,  como  á  una  soledad  espantosa,  y 
una  tierra  inhabilitada  (63)  y  si  así  zelsba  el  Señor  el 
honor  de  unos  Sacerdotes,  que  solo  le  serbian,  con  som- 
bras, y  figuras  ¿  como  zelará  el  de  aquellos  que  le  ofre- 
cen aquella  víctima  divina?  á  su  mismo  hijo  íS.  S.  Jesu- 
cristo? 

Si  quieres  pues,  pueblo  de  Guatemala,  asegtiar  tus 
dichas:  nó  imites  á  esos  hijos  de  Cám,  que  tienen  una 
suma  complacencia  en  descubrir  las  vergüenzas  de  sus 
padres;  sino  á  aquellos  que  cubrieron  las  de  Noé  con 
su  capa.  Yo  decía,  el  gran  Constantino;  si  viera  á  un 
Sacerdote  caer  en  algún  delito  feo,  le  cubriría  con  mi 
Manto  real,  para  que  ninguno  le  viesezz  Estos  mode- 
los son,  los  que  tu  deves  seguir,  y  siguiéndolos,  y  con- 
tinuando en  tu  piedad,  Dios  te  continuará  sus  misericor- 
dias como  hasta  aquí;  y  tu  nombre  será  en  toda  la  tien&» 
la  católica,  la  devota,  la  religiosa  Guatemala. 
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NOTAS. 

Estas  notas  se  ponen  para  dar  luz  á  las  áoctrí' 
ñas  que  se  dan  en  este  impreso  en  ias  paginas  que  en 
ellas  se  cita 

Para  inteligencia  de  esta  doctrina  que  se 
dá  á  !a  pag.  12.  véase  extravagante  de  verkrum 
significatione  en  la  que  ai  capitulo  5  el  Sumo  Pon- 
tífice Juan  22.  dice  asi.,  ios  echos  piden  una  per- 
sona verdadera;  mas  los  derechos  pueden  conve- 
nir á  una  persona  imaginaria  ó  representada... 
Nota  2-a 

El  doctor  A  suero,   parece   que   quiere    un 
Clero,    que   se   contente,    como  el  Apóstol,  con 
Ío  necesario,  para   conservar  la  vida,  y  para  cu- 
brirse las  caree?,  ó   un  Clero  muy  rico  solamen- 
te en   palabras,   corno  decía  aquel  prefecto  de  /Jo- 
ma á  San   Lorenzo,    cuando  le  pedia  cuenta    de 
los  caudales  de  la  Iglesia  zzNumos  libenter  reddite\ 
estofe  ver  bis  devites—No  miraría     con    tan   malos 
cjos  su    exención   de   contribuir,   y  servicio  pú- 
b'ico,  si  tubiera  presente  ío  que  dice   el    Padre 
San  Juan   Crisostoíno=(homií.    65.  in    cap.    47. 
Gen.)    hablando  de   la    exención,     que    Faraón 
h.zo  á   los   Sacerdotes  de  su    reyno,  cuando  tri- 
butó toda  U   tierra,   eximiéndoles  á  ellos;  y  man- 
dando  además  de  esto,  que  se  les    proveyese    del 
de  pósito  comun=He  aquí    las    palabras    de   el 
Santo  „  ¡Oigan,    oigan  los    que  ahora    viven,    el 
„  cuidado,  y  la  providencia,  que  con   los  sacerdotes 
„de   los  Ídolos  han  tenido  los    reyes  de  Exipto, 
„y  aprendan  de  ellos  á  tener  siquiera  en  igual  vene 
„  ración,  á  los  que    el   Dios  de   todas    las   cosas 
„  confió  su  ministerio  y  están  caracterizados  con 
„  su  sacerdocio.  Por  que,   si  aquellos   hombres  er- 
„rantes,  y  de  una   religión   falsa,   tanto    cuidado 
„  y  devoción   tuvieron  á   sus   Ídolos,  que  creye- 
9, ron  serian    mas    venerados,   cuanto  lo  fuesen 


f44) 
,,mas  los  ministros  de  sa  culto;  ¿Podrá  expli- 
carse, el  terrible  juicio  y  condenación,  de  que 
„son  dignos  todos  aquellos  que  en  el  oía  usurpan, 
„  disminuyen  ó  quitan  alguna  parte  de  loquee» 
«debido  á  los  sacerdotes  del  verdadero  Dios,,? 
Nota    3.a  pag.  i4« 

El  fundamento  de  este  respeto,  y  obediencia 
debida  al  Sacerdocio,  y  el  grande  interés  del  es- 
tado, en  que  se  conserve  fielmente  lo  manifiesta 
el  mismo  emperador,  por  las  siguientes  espresio- 
„nes:"  Queremos,  y  mandamos  que  todos  estén  obe- 
dientes á  sus  sacerdotes....  Cerno  si  fuese  al  mismo 
„  Dios;  aquien  representan  comoembiados  suyos  en 
„la  Iglesia.  Por  que  de  ningún  modo  podemos  com- 
prender, como  pueden  ser  fieles  á  nuestra  per- 
„sona,  los  que  se  muestran  infieles  á  Dios,  y 
„  á  sus  Sacerdotes,  6  como  pueden  ser  obedientes 
„  á  nos,  y  sumisos  á  nuestros  ministros  y  Legado?, 
„losquenó  obedecen  á  les  Sacerdotes  en  las. 
,,  causas  de  Dios,  y  en  lo  qne  mira  al  bien  y  ven- 
tajas déla  Iglesia."  Todo  ello  es  muy  conforme 
á  lo  que  dijo  Jesu- Cristo  a  sus  discípulos,  y  en 
ellos  á  sus  sucesores:  el  que  os  oye,  ami  me 
oye,  y  el  que  os  desprecia,  á  mime  desprecia... 
y  al  que  me  ha  embiado.  Cario  Magno  en  el  Lid. 
6.°  Capitulares. 

Nota  4.a  pagina  19. 

No  creo   que  el  doctor  Azuero  dé  á  los  Ca- 
Para  ¡rayor    nonistas   que    insinúa  en    estas  e spresiooes,  una 
declaración     preferencia  á  todo  el    concilio    general     Calcedo- 
de  lo  que  se     nense;  en  este  se    ventiló  la   cuestión    entre   el 
dice  ala  pag    obispo  y  Obispado  de  Tiro,  y  el  de  Berito,  sobre 
22  véase  es-     jfl  Q-esmenbracion  de  el  primero,  y  elevación  á  Me- 
trópoli del  segundo  por  decreto   del    emperador 
Teodosio:  fue  desatendido   este   decreto,    protes- 
tando el  concilio,  que  contra  los  Cañones,  no  te- 


a  18  pag.  30 
véase     esta 


Ü5) 
rían  fuerza  los  rescritos  de  los  principes— Con- 
tra cañones  Nihi  progmatkum  Valebit\  reguíos 
pairum  íeneatitur=:(Orsi  hist.  Eccl.  tom.  16  num. 
61)  ¿Y  esto  señor  doctor,  pertenecía  á  la  dicip'íoa 
esterior,  6  nó  pertenecía?  ¡Cuanto  puede  la 
preocupación  I  » 

¿Vota  5.a  pagina  27» 
Floro  Diácono,  en  el  fracmento  que  se  ha- 
lla de  el,  sobre  las  elecciones,  dá  una  doctrina,  V¿™  iiiteií- 
con  la  cual  se  puede  ocurrirá  todas  las  ob-  genaadeló 
geciones,  que  se  puedan  oponer  en  esta  mate-  ?""  "«■  »* 
ria,  fundadas  en  los  hechos  de  los  principes — 
he  aquí  sus  palabras:  La  constumbr»  que  reyna,  ¿ota 
en  algunas  naciones  de  que  los  „  Óbitos  seeli- 
„  jan  con  consentimiento,  y  beneplácito  de  los 
„  principes,  vale  para  que  se  conserve  la  paz 
„  entre  las  dos  potestades;  pero  no  es  necesario 
„para  la  ordenación,  por  que  esta  depende  nni- 
„  camente  de  la  voluntad  de  Dios,  y  de  la  orde- 
„  nación  de  la  Iglesia;  asi  que,  peca  grave  men- 
„te  el  principe  que  pretenda  atribuirse,  un  be- 
„  neficio,  que  bulo  la  gracia  divina,  dispensa;  es 
„  pues,  esta  nominación,  una  condescendencia  de 
„  la  Iglesia,  para  conservar  la  armocía,  que  deve 
„  reynar  entre  las  dos  autoridades,  y  nó  un  de- 
„  recho   innato  á  las  supremas   potestades. " 

Nota  6  a  reVivo  a  la  página    28. 
Uno  de  los  capítulos  que  Theofi  o  de  Ale- 

xandria  oponía  ala  legitimidad  de  el  obispado  de  Pe  resé  esta 

San  Juan  Crisostorao,   era  esta  promoción,  por  el  nota  as€rca 

Emperador:    todos  los   instruidos   en    la   historia,  ^e    .  nom" 

saben   la  grande  erudiccion   de    este   prelado;  y  J3"^'^  ^ 

aunque  yo  no  justifique  sus  intenciones   en  esta  t!lcmo        * 

causa;  no  es  de   creer   que  si    fuese  tan  asenta-  el    erapera- 

do  este  derecho  en  las  supremas  potestades,  como  dor  Arcadio, 


(4<5) 

para  que  se    nos  dice  el   doctor  Azuero,  qufsíece  este   sabio 

vea  por  ella     preiado,   indisponerse  coa  ellas;  y  hacerse  la  irri- 

u/'estaba     SÍoa   de  tantos  doctos,  com<>   vivían   en  aquel  ti- 

«estepua-    empo=:Vease  á  Cristiano  Lupo,  tomo  4.0  Diss.  3.a 

toeldr.A-      Cap.    l. 
zueropg.  31 

¿Vota   7.a   pagina  29, 

El  concilio  Toledano  4.0  en  el  capitulo  15. 
Para  ínteli-  mandó,  que  la  nominación  de  los  ministros  de  el 
gencia  ¿aotuario  se  hisiece   por  el  Clero,  y  el  pueblo  de 

el    lu¿;ar,  por  ti  Metropolita  no  y  obispos  compro- 
„vinciales.    De  aqui  en  adelante,  ni  será  Sacer- 
„  dote  ni    clcrig>,  aquel   aquien  ni  el  clero,  ni 
„  el   pueblo  de  la   propia  Ciudad,  no  huvieseele- 
„  gido,  y  aquien  el  metropolitano,  y  el  consen* 
„  timiento  de  los  obispos  con  provinciales  no  co- 
„  locase  en   el   saserdocio.  "  Hasta  el  Toledano 
22,  siguieron  los   principes  en  su  usurpación,  y 
para   oviar  i  estas;  este   concilio  les  coosedió  la 
facultad  de  nombrar  á  los  obispos;  pero  con  esta 
condición,  que  los  nombrados  fuesen  aprobados, 
y  confirmados,   por   el  primado  de  Toledo  ( véa- 
se á  Cristiano  Lupo  tomo  4.0  discertacioo  3.a  ca- 
pitulo 2. )  Con  esta  facultad,  y  la  del  consilio 
Tarraconense,  siguieron    los   reyes    de    España, 
en  la  nominación  de  los  prelados  de  aquella  na- 
ción en  los  términos  antes  dichos. 

Nota  8.a   pagina  36. 

He  llegado  á  saber  decía  en  el  Libro  ter- 
cero Epistola  26.  y  en  el  7.0  Epístola  Ia  Ha 
llegado  á  saber  que  los  magistrados  legos  opri- 
men á  los  sacerdotes,  y  que  desprecian  á  los 
ministros  de  Dios;  pero  veo  también,  que  mientras 
os  conducís,  con  mansedumbre  y  usáis  de  con* 
descendencias  es  ollada  la  diciplina  eclesiástica: 


(47) 
por  tanto  os  amonesto  que  sin  la  menor  eseoia, 
y  sin  temer  palabras,  y  amenazas  de  los  juece?, 
seculares,  gobiernes  la  Iglesia  que  Dios  te  há  en- 
comendado, y  higas  que  los  clérigos  observen, 
la  disciplina  de  les  Cánones.— Sabes  quan  de  mala 
gana  sufro  estos  desprecios,  é  infracciones  de 
los  Sagrados  cañones,  y  que  antes  me  dejaré 
matar,  que  permitir  que  en  mis  días,  degenere 
la  Iglesia  de!  Bien  ¿¡v  ntundo  Aposto!  Pedro 
bien  conocida  te  es  mi  mansedumbre;  pues  su- 
fro por  iargo  tiempo;  pero  una  vez  resuelto  k 
no  sufrir  mas,  atropello  gustoso,  por  cuentos 
peligros  se  me  pongan  delante:..  Dos  cosas 
devernos  considerar  en  los  dichos  de  este  gran 
Santo;  la  firmeza  de  los  ministros  de  Dios,  en 
observar  ¡a  disciplina  de  la  Iglesia  á  pesar  de  la 
oposición  de  la  potestad  sacular,  y  la  inmuni- 
dad del  Estado  Eclesiástico,  mandada  defender 
con  peligro  de  la  vide:  ¿  y  hablaría  asi,  uq  Santo 
tan  deferente  á  las  ordenes,  de  las  Supremas 
potestad??,  que  mandó  circular  la  orden  del 
emperador  Mauricio,  contra  el  Monacato  de  los 
militares;  si  conociera  en  las  potestades  del  si- 
glo facultades  para  arpgiar  la  d¡s  iplina  de  la 
Iglesia,   y   despojar  á  esta  de  su   inmunidad? 

Nora  9.a  pagina  35. 
El  celebre  Tom3sino  en  su  grade  obra  de 
la  disciplina  universa!,  de  la  iglesia  conbieneen 
estas  máximas,  que  asienta  como  inconcusas... 
1.a  que  las  posesiones  ofrecidas  por  los  pueblos 
a  los  Sacerdotes,  no  deben  yá  reputarse  como 
cosas  del  mundo,  sino  de  Dios— 2.a  que  los  fon- 
dos, y  rentas  que  se  han  dado  á  la  iglesia  han 
sido  consagrados  á  Dio?;  y  que  después  de  esto, 
son  cosas  santas,  y  sagradas  como  los  adornos 
y  vasos  del  altarrrs-3  que  Cristo  y  la  Iglesia,  son 
una  persona  mística;  y  que  por  lo  mismo  las  co- 


(43) 

sas  que  son  de  la  Iglesia,  son  de  Cristo,  y  las 

que  se  usurpan  á  la  Iglesia  se  usurpan  á  Cristos 

et  que  ab  Ecclesia  ejus  íolluntur^  Cristo  toluntur 

Nota    10   pagina   36. 

Los  mismos  hereges  conocieron,  y  confe- 
saron esta  verdadzzSamuel  Puffcndof  lib.  de  hab. 
rei  se  indigoa  contra  nuestro  Señor  Jesu-Cristo, 
por  que  claramente  fundó  un  Estado,  ó  reyno 
perfecto  en  si  mismo,  y  separado  del  vulgar,  y 
civil,  en  que  puso  una  autoridad  sagrada  é  in- 
dependiente de  otra  cualquiera  y  superior  á  todas. 
Quanta  sea  esta  potestad,  y  su  vasta  esteasioo, 
lo  declara  el  gran  Fenelon  en  el  sermón  que  pre- 
dicó en  la  consagración  de  el  elector  de  Colonia 
año  1707  por  estas  palabras  sobre  aquellas  de 
iV.  S.  Jesu-Christo,.  Datta  est  mihi  omnis  po- 
testas  in  celo¡  et  in  térra..  Esta  es  aquella  po- 
testad ilimitada  que  de  este  esposo  divino  pasó 
á  su  esposa  la  Iglesia;  no  conoce  limites  al- 
gunos; y  toda  criatura  le  estásugeta,  sinexcep- 
sion  alguna:  querer  turbarla  en  sus  funciones; 
es  inpugnar  al  Omnipotente,  en  la  cosa  que 
mas  ama,  qual  es  su   esposa  la  Iglesia:: 

Analixis  de  la  doctrina  de  este  informe. 

Para  que  el  lector  pueda  instruirse  breve- 
mente de  los  errores  que  contiene  este  infor- 
me; me  pareció  conveniente,  hacer  un  anslixte 
de  el;  y  descubriendo  toda  la  ponzoña,  que  en- 
cierran en  si  varias  de  sus  proposiciones;  cau- 
telarte para  que  no  se  deje  seduoir  de  su  es- 
tilo  briilaüte.  —  i.3 

„La  proposición,  que  á  la  pagina  4.*—  dice 
,,  que  en  la  edad  media;  esto  es  desde  el  siglo 
,,  10  h.ist3  el  16;  revnó  una  ignorancia  gentraj; 
„aüDoí  de  la  cual,  tua  nacido  opiniones   ao- 


(49> 
„  surdas;  y  errores  grosetos,  que  son   las  espresiones  de 

„  este  autor  en  el  dicho  inferirle;  si  se  entiende   cnanfo 

„  al  {Jogn)3,  ó  doctrina  de  fe;  herética  y  condenada  como 
„ta!,  por  el  Sumo  Pontífice  Pío  sexto,  en  la  Bute: 
„  Actorem  fidei  proposición  i.a — Sí  se  entiende  de  la 
disciplina  interior,  el  concilio  Consíansiense  Sfess.  13. 
condena  cotno  á  hereges  á  les  que  digesen  que  la  iglesia 
hierra  en  administrar  al  pueblo  la  sagrada  Eucaristía 
en  una  sola  especie—el  Tridenrino  Sess.  22  Canc.  6.a 
Anathematiza  á  los  que  digesen;  que  en  el  Canon  de 
la  Misaa  hay  error  alguno;  y  el  Canon  Noce,  á  los  que 
defendiesen  que  Sa  Iglesia  hierra  en  mandar  que  el  Ca- 
non, y  las  palabras  de  la  consagración,  se  digan  en  voz 
sumisa,  y  que  la  Missa  no  sediga  en  lengua  vulgar;  todo 
lo  cual  pertenece  á  la  disciplina  ioteriorrrSi  se  entiende 
de  ía  disciplina  exterior,  universa!  de  la  Iglesia. ...  á 
lo  menos  temeraria  pues  tal  era  sobre  la  que  el  con- 
silio  Tarraconence  consultaba  al  Papa  San  Hilario,  re- 
conociendo que  de  la  Silla  Apostólica,  no  podía  proceder 
en  esto  error  alguno— inde  responso  queerentes,  vnde  ni- 
hil  errare;  nihil  prcvsumptione,  Sed  pontifican  tantum  de 
Hbet alione  prceápitur — tomo  $.°  Canc.  página  1033— y 
si  se  toma  por  aquellas  otras  doctrinas,  hesta  ahora  no 
propuestas  por  la  Iglesia  como  verdades  católicas;  inju- 
riosa á  los  Santísimos  varones,  y  doctores,  que  las  han 
enseñádo^Bula,  Auctorem  fidei.  Prop.    7  ó— 

2.a 

,.  La  proposición,  que  &  la  página  4.a  dice,  que  de 
„  estas  tinieblas  se  valieron  los  Papss,  para  usurparse 
„  ur¡09  derechos  que  no  tienen;  y  para  encadenar  á  los 
„  Reyes;  después,  que  les  habían  sublimado,  sin  dis- 
tinguir entre  los  varones  ssoíop,  que  en  aquellos  siglos 
ocuparon  ía  Santa  Silla:  Sedisicsa^  per  indisponerlos  con 
Jas  suprema^  potestades:  escandalosa  por  inspirar  á  los 
fieles;  desprecio  á  los  padres  cr.munes  de  la  Iglesia,  y 
desconfianza  de  sus  ordenaciones;  injuriosa  á  los  vica- 
rios de  Jcsu-Cristt;  impía,  e  ¡religiosa,  per  incluir  á  tan- 

G 


(So) 
tos  Santos,   que  venara  la   Iglesia;  y  que  faborece  á  las 
contumelias  impias   de  los  autores  condenados.zzBula  Auz- 
toren  fidei,  proposición  Bi= Escandalosa. 

3a 
La  proposición  que  á  la  pagina  4.  y  g.  dice,  que  la 
potería*!  civil  debe  velar  sobre  el  Estado  K:lesiastic¡ ; 
tenerlo  sugeto;  hacerlo  tributario;  é  inpedir  sus  rique- 
za; por  que  con  ellas  y  la  autoridad  que  tiene  sobre 
•las  consiencías,  no  maquine  contra  el  E«tado,  é  inspire 
odio,  y  horror  contra  sus  magistrados:  injuria  atroz  con- 
tra el  Estado  Eclesiástico;  proposición  escandalosa;  por 
que  retrae  á  los  fieles,  del  respeto,  y  obediencia  que  le 
deben;  por  que  les  inspira  desconfianza  á  sus  exortacio- 
ne?,  y  les  puede  retraber  del  Santo  Sacramento  de  la 
penitencia:  y  piaram  aurium  offemiba,  por  el  horror 
que  inspira  á  cualquier  Alma  piadosa  una  injuria  taa 
atroz  contra  los  ministros  de  Dios  y  padres  de  las  Al- 
mas: condenad!  en  el  Eclesiástico  cap.  7.  v.  31  y  32= 
Por  San  Pablo  en  la  carta  primera  á  Thimoteo  cap.  i.° 
y  á  los  Hebreos  cap.  i3=y  contraria  al  espíritu  déla 
Iglesia  como  consta  del  cap..,  Qui$  dubitet  dec.  96  y 
por  la  parte  que  dice  que  la  potestad  civil,  puede  ha- 
cer tributario  al  Estado  Eclesiástico,  condenada  en  el  con- 
cilio Lateranense  año  1179—  en  el  Tridentino  Sess.  32 
cap.  11 — y  por  .Benedicto  14  en  su  brebe,  ut  premun 
nobis  dirigido  al  Cardenal  José  de  Lanberg  en  15  de 
febrero  de   1744. 

48 
„  La  proposición,  que  dice  á  la  pagina  4.  que  los 
„  principes  pueden  rebocar  los  privilegios  de  inmunidad, 
„que  han  concedido  á  la  Iglesia,  y  que  esta  ha  acepta- 
„  do  y  hecho  leyes  suyas;  condenada  en  la  Bula  Auc* 
torera  fiiei  Prop.  69  como  subersiba  de  la  libertad,  y 
potestad,  de  la  Iglesia;  y  contraria  al  Tridentino  en  la 
Sess.  25  cap.  20  en  el  que  á  todos  manda  obserbar  la 
inmunidad  real,  y  personal,  y  que  ninguno  pueda  ir 
contra  ella= 


(si) 

*.a 

„  La  proposición  que  á  ía  pagina  5.a  dice.,  que  I 
„la  potestad  secular,  pertenece  dirigir,  sancionar,  y  dar 
„  autoridad  á  las  leyes  que  la  Iglesia  estableciese,  para 
„  su  buen  régimen,  y  para  promover  la  piedad;  y  que 
„esta  nada  pueda  hacer  sin  el  consentimiento  déla  po- 
„  testad  civil,  y  en  virtud  suya— lo  mismo  que  á  cerca 
„  de  cualquier  establesimiento  político  existente  dentro  del 
Estado;  contraria  á.  los  dichos  de  los  Santos^zSaa  Atha- 
nacio  ep.  ad  Solít — San  Hilario  Lib.  ad  comí,  n-  i.°— San 
Ambrocio  ep.  32.  y  33 — San  Agustín  epist.  185  n.  9. 
San  Teodoro  Siudita  apüd  sul.  die  3.  Aprilis..  San  Isi- 
doro lib.  2.0  de  Sum.  Boni.  cap.  Si— y  en  el  derecho 
canónico  cap.  si  imperator  dist.  96— y  muy  sospechosa  de 
la  heregia  de  los  Luteranos,  y  Calvinistas,  que  reputan 
á  la  Iglesia,  como  aun  establecimiento  político,  depen- 
diente en  lo  espiritual  y  religioso  de  el  estado— Por  esta 
parte,  sapiens  haresim:  y  herética,  por  que  priba  á  la 
Iglesia  de  la  autoridad  de  establecer  leyes  por  si  misma, 
s-in  depeodensia  de  alguna  otra  pctestad^iCondenada  en 
el  concillo  Coisíansiense,  Sess.  6.  Cano,  15  en  el  Tri- 
dentino  Sess.  7  Can.  8. — Sess.  6  Can.  20— y  contraria 
á  lo  que  nos  dicen  les  echos  Apo.tolicos,  de  San  Pablo 
Act.   15»  v.  41. 

6.a 

„La  proposición  que  á  la  pagina  6.a  áloe.,  que  cu- 
ranto al  régimen,  y  gobierno  exterior,  ía  Iglesia  no  ti- 
„  ene  potestad  alguna,  y  que  sus  facultades  se  limitan 
„  á  la  dirección  de  las  consiencias,  á  la  remission  de  les 
„  pecados  y  h  la  enseñanza  de  las  maximss,  y  virtudes 
„  necesaria?,  para  alcanzar  la  vida  eíern?;  condenada  cü- 
„mo   herética  en  la  Bula  Anzioren  fidei—prcp.   4.3= 

7\ 
„  La  propofleion,  que  á   la   pagina    6.a   dice.,  que 

„  según  el    Apóstol  San  Pedro,  los  psstcres  de  el  primer 

„  orden  deben  apacentar    fus  oveja?,  no  extrciendo  sobre 

v  días   dominación  alguna,  sino  que  ten  cerno  uua  paite 


„dd  reboño:  sacrilega*  por  que  abusa  de  las  palabras  de 
la  Santa  escriturar,  herética  por  que  vá  inmediatamente 
contra  ei  dicha  de  N.  S.  Jesu  Cristo,...  Z)¿7ta  es/  fw/7ii 
om*ns  potestas  incelo  et  ittítrra*  sicut  miisit  me  Pater*  et  ege 
mito  vos—Mata  28— Luc.  22  y  contra  las  palabras  de  6. 
Pablo  2.  Ad  Cor.  13  *•  10:  por  que  degenera  en  la  doctrina 
herética  de  los  Luteranos,  y  Calvinistas,  que  hacen  á  la  Igle- 
sia, una  sociedad  igual,  destituida  de  todo  imperio  sagrado; 
y  porque  destruye  la  Gerarquia  eclesiástica,  de  iostitueion 
Divina— Trid.  ó'ess.  23  Can.    6.° 

8.a 
„La  proposición,  que  á  la  pagina  8.a  dice.,  que 
,5  reside  en  la  potestad  secular  facultad  para  dictar  le- 
„  yes,  acerca  da  la  disciplina  exterior  de  la  Iglesia,  coo- 
rdenada por  la  Sorbona  en  el  año  de  1560.  como  filsa^ 
cismática*  eversiba  de  la  potestad  eclesiástica*  y  heretka% 
por  N.  Smo.  P.  Benedicto  14  en  la  condenación  de  la 
obra  del  P-  Labord,  que  sometía  el  ministerio  eclesi- 
ástico, á  la  autoridad  civil,  sosteniendo  que  pertenece  i 
esta  conocer  y  juzgar  del  gobierno  exterior  déla  iglesia^ 
condenada  digo;  como  capciosa*  falsa,  impía*  y  heretical 
y  por  N.  Smo.  P.  Pió  6.°  en  la  Bula,  Auctoren  fidei¡ 
calificando  como  herética  la  doctrina,  que  niegue  á  la  Igle- 
sia la  autoridad  de  sancionar,  y  establecer  la  disciplina 
exterior, 

95 

„La  proposición,  que  á  la  pagina   15  dice.,  que  el 
„  patronato  de  presentación  es  un  atributo  esencial  déla 
„  soberanía,  y   que   asi,  á    ella    pertenece  la  elección  de  . 
„  obispos,  dignidades  y  prebendas,  sin  Bulas,  sin  concor- 
,,  datos,  y  solo  por  sus    atribuciones  ¡natas — pagina  5.üy 
i2^=:1estructiba    de  los  derechos  de  la  Iglesia;  contraria 
i  las  determinaciones  de   los  concilios  Nicenos  7.  y    8  y 
a  la  practica   de   los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  en  ios 
que  como  dice  San  Cipriaao,  alegado  por  Floro  Diácono 
cep.  3  °  m   se  contó   coa   los  principes;  ni  se  estimaron 
sus  joroiKQisiones. 


IO 

„La  proposición,  que  á  ía  pagina  it  dice  que  es 
„  tradición  divina,  ei  que  los  pueblos  concurran  a  la  elec- 
ción de  los  obispos,  y  mas  ministros  del  Santuario,  y 
„  mucho  mas  las  cabezas  de  los  pueblos,  que  reurea 
,-,  en  si  los  derechos  de  ei!os;=/íj/za,  irreligiosa,  por  que 
da  á  Dios  un  culto  falso,  y  perjudicial  á  la  fé;  á  la 
cus!  como  dice  el  sabio  Fr.  Melchor  Cano  Libro  4.0 
de  Locis  Teoíogicis.-Se  ofende  gravemente  asegurando 
por  doctrina  revelada,  la  que  no  lo  esir: 

11. 

„  La  proposición,  que  a  la  pagina  13  y  16— dice.. 
„que  en  ios  siglos  en  que  la  disciplina  y  practicas  es- 
„  iablecidas  por  Jesu-Cristo,  y  sus  Apostóles  se  conser- 
„  varón  con  mas  pureza,  estuho  siempre  en  las  manos 
„  seculares  la  elección,  la  confirmación,  la  colación  é  insti- 
„  tucion  de  toda  suerte  de  dignidades:  condenada  como  heré- 
tica en  la  Bula  ductor  en  fidei  prcposision.  2  y  si  la  Condes! 
de  Andes,  y  los  reyes  de  Inglaterra,  y  de  Franca, 
que  alega  en  su  fabor,  esíubieron  en  esta  posesión;  no 
eran  ellos  los  que  conferian  la  potestad  Espiritual 
sino  la  Iglesia  al  nombramiento  de  ellos;  como  dice  Ca- 
balarlo, instiiu.  Sa  R.  Can.  Part.  2  c.  49.  n.   3.0 

1 2. 

.,  La  proposision,  que  á  la  pagina  5.a  dice  que  toca 
,.  á  los  gobiernos  prevenir  los  males,  hasiendo  sentir  á  ios 
„  Eclesiástico»,  que  son  sus  subditos,  y  que  dé  ellos 
„  depende  su  felicidad,  ó  su  desgracia;  y  prcveer  ícdcs 
„  los  beneficios  en  sugetos  de  su  confianza,  para  que 
„ios  sacerdotes  no  vuelvan  á  gobernar  el  mundo,  con 
,,  Bulas,  excomuniones,  y  penitencias  públicas,  y  le  se- 
„  puiten  de  nuevo  en  la  ignorancia,  y  en  la  supertici- 
c<.— escandalosa  y  piarum  aurum  ojj}nsil->a=Aü  el  Uustri- 
simo  Fr.  Melchor  Cano  Lio.  12  de   Locis  cap.   9. 


(Si) 
Brcbe  dpendh  acerca  dz  la  disciplina  eclesiástica. 

Por  quanto  en  este  impreso  se  habla  muchas  ve- 
ces de  la  disciplina;  y  no  todos  tienen  una  idea  exac- 
ta de  ella;  me  pareció  conveniente  dar  una  brebe  no- 
ción de  lo  que  ella  es;  porque  conocido  lo  que  es  dis- 
ciplina eclesiástica;  se  coaoce  con  claridad,  que  la  po- 
testad, seculir  ni  puede  establecerla,  ni  alterarla;  ni 
ella  es  tan  mudable,  como  piensan  los  espíritus  libres, 
y  superficiales  de  estos  tiempos::  disciplina  eclesiástica, 
dice  el  sabio  Musarrelli — tom.  i.  opuse  4  —  es  una 
regla  practica,  y  externa  intimada  por  la  Iglesia  para- 
xnantener  los  cristianos  en  su  fe,  y  guiarlos  fácilmente 
á  la  eterna  felicidad::  aunque  ésta  dinnicion  sea  bue- 
na; no  dá  á  los  ignorantes  una  idea  clara,  y  exacta 
de  esta  materia;  y  que  abrace  todos  los  ramos,  á  que  ella 
se  estiende;  diremos  pues  que  la  disciplina  eclesiástica 
son  unas  leyes  establecidas  por  la  Iglesia  para  la  recta 
administración  de  los  sacramentos,  ritos,  y  seremo- 
nias  eclesiásticas  pertenecientes  al  culto  Divine:  para 
la  elección  de  sus  ministros,  sus  exercicios,  su  susten- 
tación, y  su  conducta:  para  la  buena  administración  de 
los  bienes  eclesiásticos,  su  conservación,  y  usos  en  que 
se  deben  invertir;  para  la  erección  de  beneficios  ecle« 
siasticos;  desmembración,  y  provisión:  para  el  decoro  de 
el  santuario,  y  todo  lo  demás  que  conduce  para  que 
se  dé  á  Dios  un  cuito  digno  de  tan  grande  Magestad: 
para  promover  en  fin  la  piedad  entre  los  fieles,  asegu- 
rando de  este  modo  su  fe,  y  la  consecución  de  la 
eterna  felicidad;;  la  antigua  ley,  dice  Sto.  Tomas— Quodi. 
4  art.°  13 — determinaba  muchas  cosas,  tanto  pertene- 
cientes al  culto  divino,  como  al  gobierno  político  de 
aquél  Pueblo,  ya  la  buena  administración  de  justicia; 
pero  la  oueba  ley,  que  es  ley  delibertad,  no  tiene 
estas  determinaciones:  Jesucristo  nuestro  Señor  se  con- 
tento con  cooserbarnos  en  ella  los  presectos  morales  de 
la  ley  antigua;  y  atedió  los  que  pertenecen  á  la  fé\ 
y  á  los  Sacramentos;  todo  lo  demás,  que  pertenece  al 
culto  divino,  lo  dejó  á  la  determinación  de  los  Pasto- 


(ss) 

res  de  la  iglesia;  y  lo  que   pertenece  al  gobierno  civil, 
y   administración    de   justicia  á    los   principes    que  go- 
biernan  las  repúblicas::  de    ésta  doctrina   tan   soliste,   y 
ten    clara  se  deduce.,    lo  primero..   qi  e  !a    e¿fera   c'e  la 
postestad    eclesiástica  se    estiende  á   todo  lo  que  perte- 
nece al  culto  de    Dios:  santificación  de   las  almas,  gobier- 
no é  interior    y   exterior   de  la   Iglesia:   lo   se/gurdo.. 
que  esta    potestad  es  privativa  de  la   iglesia:  lo  tercero 
que   su  E-ufor  es  Jesucristo,  y    ninguna    potestad    huma- 
na: lo  quarto. .que  la  potestad   secular  no    puede   impe- 
dir á    la  eclesiástica   en   el   uso  de  éstas  soberanas   fa- 
cultades, ni   oponerse   á  sus   determinsciones  y  sus  le- 
yes ,   á  no  ser  que   á   la   potestad    secular  se   la    quiera 
hacer  superior    á   la   de  Jesucrisí'  *    lo  quarto  que   á  la 
Iglesia   sola  pertenece  sancionar  las  lejes  que  se  orde- 
nan á   estos  fines,  y   corregir  los  abusos   que  se  intro- 
duzcan  en  el  culto:  y  lo  quinto.,  que  2  la  potestad  se- 
cular á  cerca   de  eso   no  le  pertenece  otra  cosa,  si  es 
católica,    mas  que   obedecer,   á  no  ser  que  quiera  des- 
preciar  á  Jesucristo,    pues  éste  Divino  Señor  nos   dice 
en  su    evangelio  . .    que  el  que    oye   á  los  pastores  de 
la    Iglesia,   á   él   oye;   y  á   él   desprecia  H  que    á   ellos 
despreciarrLucse  ro — v. —  16=  Santo   Tomas   en  este 
lugar   no  nos  dice  otra    cosa,    mas   que   lo  que  nos  dice 
el  Apóstol  en  la  carta   á  ¡os    de  Efeso — cap.  4    á  saber.. 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  dio  á  los  Aposteles,  yá  sus 
sucesores  los  obispos  toda  aquella   potestad,  que  era  ne- 
cesaria para  Hebar  á  su  devida  perfección  al  cuerpo  mis- 
tico  de  Jesucristo  que  es   la  Iglesia:  esta  misma  en    los 
tres  primeros  siglos  por  sí  determinó,  quanto   conducía 
para  el  culto  de   Dios,  y   santificación  de   las   almas,  sin 
intervención  alguna   de    las   potestades   de  el  siglo;  por 
manera   que   en  orden  al   rio  de  la   redención    la   potes- 
tad   de  la  Iglesia  es   absoluta;    es  independiente,     como 
decía  el  sumo    Pontífice  Pió  6.°    en  su  carta  á  los  obis- 
pos de  Francia;  y  es  universal,  esto  es  puede  tomar  todos 
los  medios  necesarios,  para  la  consecución  de  este  fin — 


dice  e!  gran  théologo  Victoria;  por  que  al  defegado  se  le  da* 
toda  la  autoridad  necesaria  para  desempeñar  su  comi- 
sión: cap.  r.  de  cffi  :io  deleg.  zrCon  esta  doctrina  argüía 
el  Papa  Gelasio  al  emperador  Aoastacio,  quando  este 
quería  mezclarse  ea  los  asuntos  de  la  Iglesia::  do3  co- 
sas son,  emperador,  le  decía,  por  cuyo  medio  principal- 
menta  es  gobernado  este  mundo;  la  autoridad  sacerdo- 
tal, y  la  potestad  real;  cada  una  es  principal,  y  ambas 
soberanas,  y  ninguna  está  sugeta,  ni  depende  en  su  exer- 
cicio  de  la  otra::   cap.   Dúos  sunt.   Dist.  96.:= 

De  estas  leyes ,  que  constituyen  la  disciplina 
eclesiástica;  unas  están  conexas  con  el  dogma,  como  la 
celebración  de  la  Pascua  en  el  dia  en  que  la  celebra 
la  iglesia;  y  la  institución  de  obispos  y  obispados  que 
la  Silla  Apostoliza  ha  reaerbado  á  sí,  en  reconocimiento 
de  su  primado:  otras  están  fundadas  en  el  derecho  na- 
tural como  las  que  pertenecen  á  la  congrua  sustenta- 
ción de  los  ministros  de  el  aliar,  y  su  inmunidad  per- 
sonal y  real:  otras  conducen  muy  mucho  para  conser- 
bar  el  honor  de  la  religión;  la  santidad  y  pureza  de 
sus  ministros;  y  una  santa  libertad,  para  entregarse  en- 
teramente al  culto  de  Dios,  y  santificación  de  las  al- 
mas; como  es  el  celibato  eclesiástico;  y  las  ultimas  son 
unas  leyes,  que  aunque  no  de  tanta  consideración,  eraa 
útiles  para  los  fines  santos  de  la  Iglesia  en  los  tiem- 
pos, en  que  ella  las  estableció;  entre  aquellas  que 
se  ordenan  á  la  santificación  de  las  almas;  todos  saben 
la  grande  utilidad,  que  las  trahe  la  frecuencia  de  los  santos 
Sacramentos;  el  ayuno  de  la  quaresma,  la  santificación 
de  el  domingo,  y  misterios  de  nuestra  redención;  la  pro- 
hibición de  libros  de  doctrinas  malas;  trato  y  familia- 
ridad con  los  hereges,  y  corructores  de  la  religión,  y 
la  necesidad,  que  hay  de  avisar  á  los  pastores  de  la  Igle- 
sia, para  que  velen  y  ahuyenten  estos  lobos  de  su  ga. 
nade:  todas  las  leyes  que  están  conexas  con  el  dogma; 
que  se  fundan  en  el  derecho  natural;  que  conducen 
mucho  para  el  honor   de  la  religión,  y  pureza  de  sus 


(57) 
ministres,  qual  es  el  celibato  ecíesíssfícc;  que  prórr.ue- 
ben  la  piedad,  y  sen  necesarias  para  aumentar  y  con- 
servar la  santidad  cristiane;  corno  las  que  preeabsn  ios 
daños  que  pueden  padecer  la  fé  y  saeas  consíumbres; 
son  invariables  per  su  naturaleza ;  por  que  ¿ubsifíe  siem- 
pre el  fin  por  que  han  sido  establecidas;  y  la  ley,  corno 
enseña  Sto.  Tomas  12  y  97.  Persevera,  mientras  que  per- 
severa el  fin  de  la  ley  :  á  que  esta  misma  razón  prueba 
que  lo  son  también  las  de  el  quarío  genero,  quendo 
conservan  su  utilidad;  y  sola  cesarán,  quando  dejen  de 
s?r  útiles,  como  enseña  éste  Sto.  doctor  en  el  mismo 
lugar. 

El  decidir  los  casos,  en  que  esías  leyes  dejan  de 
obligar,  pertenece  privativamente  á  la  Iglesia;  por  que 
como  enseña  el  mismo  santo  doctor  en  la  cuestión  di- 
cha art.  4,  solo  al  legislador  pertenece  determinar  y  de- 
cidir en  que  casos  cesa  el  fin  de  la  ley;  siendo  pues 
el  legislador  en  estas  materias  la  Iglesia  5  á  ella  sola  to- 
ca decidir  en  este  caso;  y  lo  contrario  es  una  usur- 
pación de  sus  sagrados  derechos;  á  la  potestad  secular 
r¡o  le  corresponde  mas  que  representar  como  dice  el  cap. 
si  quando  decret.  lib.  á.  Tit.  3  ■=.  lo  contrario  sería  eri- 
girse los  subditos  en  jueces  de  sus  superiores: ..  y  la  Igle- 
sia está  obligada  á  condesender  siempre  con  las  repre- 
sentaciones de  las  potestades  de  el  siglo?  en  este  punto 
no  quiero  que  se  me  oiga  á  mi,  sino  a!  gran  Teólo- 
go Victoria.,  quando  interesa  mucho  al  bien  espiritu- 
al de  las  almas  la  ley  de  la  Iglesia;  dice  este  sabio 
debe  observarse,  aunque  la  república  padesca  mu.ho  en  lo 
tempora!.=Q«fl«  dum  cunque  intervenía!  detrimentttm  m 
adminhir atione  ttmporaliun  si  aliquid  est  necesarittm  ai 
vitam  spiritualem  subditorum,  post  p<r,i  debent  temporalia, 
Victoria  relect.  de  potest.  eccl.  y  la  razón  de  esto  es  —dice 
Sto.  Tomas  cpnscl.  20  lib.  1.  cap.  14.  =  por  que  te 
felicidad  temporal  de  la  república  deve  ordenarse  á 
la  eterna;  y  asi  sus  iotereses  deben  ceder  a  les  de  esta . 


r5o> 

Ah^ra  vuelto  yo*  con  el  mayor  respeto  á*  las  potestades 
de  el  siglo,  les  diré  aquellas  palabras  de  el  Espíritu  Santo 
en  el  cap.  22  de  los  proverbios.,  netrans  grediaris  términos 
antiíjttos,  quosposuerunt  Paires  tui—  notraspase,  vuestra  Ma- 
gestad,  los  términos  que  le  señalaron  sus  p3dres:  acuérdese, 
que  como  había  predicho  Isaías,  Dios  ha"  destinado  las 
potestades  de  el  siglo  para  que  fuesen  uins  nutrí  •  i  s 
de  la  Iglesia  ;  y  no  unos  opresores  —et  erunt  Reges  Nu~ 
trkiitui—  Isaías  cap.  22,  esta  deferencia  á  la  Iglesia, 
no  es  Sr.,  como  dice  la  impiedad ,  flaquesa,  sino  reli- 
gión; no  es  descrédito,  sino  reputación;  no  es  pusila- 
nimidad, sino  mignanimiJad  piadosa;  no  es  infamia,  sino 
suma  gloria,  y  universal  alabanza,  dice  el  sabio,  el  re- 
ligioso, el  gran  político  Saavedra  zz  Empresa  94  =  por 
u'timo,  Sr.  la  Iglesia  en  esto  no  pide  mas  que  'o  que 
se  le  debe  de  justicia;  y  haciéndosela  vuestra  Mages-tad, 
asegúrala  felicidad  de  ?u  republia,  por  que  escrito  está 
justitia  elevat  gentes,  miseros  autemifucit  popuhs  peccotum 

Fr.  José  Andrés  de  Santa  Marta,  Maestro  y  Rrgente 
de  Eludios. 


GUATEMALA. 
Por  Beteta  año  4e  1&25. 


